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Pág. Z BANDERA ROJA

LA REVOLUCION ES LA NO BASTA PREDI LA ORGAI^IZACION DE LOS OBREROS Y
GESTACION DOLOROSA CAR LA REVOLÜ CAMPESINOS CON CARACTER NETAÍiENTE
EL PARTO SAi^^GRIlDRTO CION, HAY QUE CLASISTA CONSTITUYE EL OBJETO DE
DEL PRESEiíTE ORGANIZARLA NUESTRO ESFUERZO Y NUESTRA PROPA. .

GANDA.

J O S E R M AR I A T E G U I

CONTRA EL FASCISMO,

CONTRA EL LíQUIDACIONISMOj

LLEVAR LA LLJCHA HASTA EL FIN.

Si la historia del pueblo peruano es la historia de la lucha de cla
ses contra el feudalismo y el colonialismo, la historia de nuestro Parti
do Comunista es la historia de la lucha entre dos líneas, lucha que se
ha librado desde el proceso mismo de su constitución.

En su difícil ascensión por ser en la teoría y en la práctica "la
vanguardia organizada de la clase obrera", nuestro Partido ha sostenido
jntransifientes luchas contra el onortunismo^de todo matiz. P^yo nunca co
mo ahora se ha vistó en la necesidad de luchar por su propia eJd.stén'Ci'á.r"

El destino de todo proceso revolucionario está determinado por la si
tuación internacional y la correlación de fuerzas sociales en el inte- ""
rior del país. En el Perú la revolución avanza. Y, poco a poco, después
de reveses y fracasos temporales, de dolorosas experiencias y heroica
sangre derrasiada, el pueblo peruano, la clase obrera y su vanguardia, or
ganizada estén volviendo a asir firmemente la teoría revolucionaria del
proletariado y a aplicarla a nuestra realidad.

La revolución engendra la contra-revolución. Y la contra-revolución
engendra el liquidacionismo tanto en el seno mismo de las masas popula
res^ como en el propio seno del Partido Comunista.

Ya Lenin sostenía que "la revolución avanza por el hecho de que crea
una contra-revolución fuerte y unida, es decir, obliga al enemigo a recu
rrir a medios de defensa cada vez más extremos y elabora, por lo mismo,"
medios de ataque cada vez más potentes".

Y señAlaba también que "las desviaciones deí marxismo las engendra
la 'contra-revolución', -las engendra 'la influencia burguesa en el seno
del proletariado'".

La contra-revolución da los años treinta fue acelerada por el gran
movimiento de masas de esos años; movimiento que había llegado incluso a
generar la vanguardia del proletariado. Las bárbaras masacres de esos
años, y la acción corrosiva del oportunismo, ora de derecha ora de "iz
quierda", expresión de la doble táctica de la i'eacción -la violencia r_e
presiva y el engaño político-, lograron frenar temporalmente el auge de""
las masas, y ocasionaron serios reveses al Partido Comunista, que estaba
en pleno proceso de consolidación y desarrollo.

En la década del sesenta han ocurrido cambios extraordinarios, tanto
en la situación internacional como en el interipr del paí^s. Después de
duras luchas y difíciles confrontaciones, la teoría revolucionaria del
proletariado ha entrado definitivamente en su torcera gran etapa, la eta
pa del marxismo-leninismo-pensamiento Mao Tsetur'.g. Y en nuestro país, el
auge revolucionario de las masas ha hecho posible que nuestro Partido
lleve exitosas y decisivas luchas contra el encallecido revisionismo y
sus diversas variantes.

Por otro lado, el más feroz de los imperialifmío, el imperialismo yan
qui, se hunde cada vez más profundamente en su. crisis económica, po-

i.
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lítica y social, Y su política de agresión y de guerra no obtiene sino
derrota tras derrota al enfrentarse a la guerra popular. Sus ejércitos
ya no le sirven más para dominar al mundo. En sus agónicos intentos de
supervivencia, se ve obligado a emplear medidas paramilitares.

revi al in-i grm y oí oH mp n-r-i -i pn com-plet^a fñb

ta. El socialomperlali amo sovi éti en sumido en orofunda crisis, interna.

/

c orno jamas ocurrió en
te en su colusión con

para apagar las
zonas ge iniiuerpj a". "

la Unión Soviética^ se ha desenmascarado to taimen
el imperialismo yanqui, en su "acción coñjuntaJ'

llamas de la guerra popular y repartirse el mundo en

Por eso, porque la
que el imperialismo

revolución está en auge, porque vivimos la época
en que e± imperiaixsmo se precipita hacia su ruina total y el socialis
mo triunfa en el mundo entero, porque en nuestra patria se está consoli
dando y desarrollando nuevamente la forma superior de organización del
proletariado, la reacción se ve obligada a desencadenar la contra-revo
lución más feroz, el fascismo, el Estado monopolista, corporativo, poM
claco, unipartidario y vertical.

Comunista tiene que luchar ahora con
contra el liguidacionismo, engendro de

Por eso, también, el Partido
tra el peor de los oportunismos,
la contra-revolución.

La VI

interna

CnnfBrpnr.i a dpj P r- ^ TTl inr^-^ -1 «fapa Tnr.hp
pj inir.in dp nt-T'P pn 1 poT'f-i riar-i a, Al año de este certí.

men,

dos.

los campos están ya definidos y sus objetivos plenamente establecí

t2
la lucha",' Esta
que está ocurrí en

"En toda lucha larga, tenas y apasionada comienzan a diseñarse gene
raímente al cabo de cierto tiempo, los puntos de divergencia centrales,
básicos, -de cuya' solución depende el desenlace definitivo de la campaña
y, en comparación con los cuales, pasan cada vea más a segundo plano
dos y toda clase de pequeños y mezquinos episodios de
penetrante observación de Lenin señala vividamente lo
do actualmente en el Partido,

La nueva etapa inaugurada por la VI~Conferencia se inició como una
lucha entre lo nuevo y lo viejo, entre lo verdadero y lo erróneo, entre
lo avanzado y lo rezagado. Las contradicciones eran, evidentemente, en
"el seno del pueblo", Pero el movimiento do oposición a la VI Conferen
cia ha devenido abiertamente en linea liquidacionísta, con plataforma»^
propia y contraria a la linea partidaria.

Ahora, las contradicciones son antagónicas, Y los puntos.de diver
gencia centrales, cláramente establecidos, giran en torno a la base, de
unidad, a la reconstitución y al trabajo campesino, Y la quinta esencia
de estos tres puntos radica en la coraprención del rol que jueg% José
Carlos Mariátegui en la revolución peruana.

La base de unidad partidaria entraña si reconocemos o no^la validez
universal del marxismo—leninismo—pensamiento Mao Tsetung y como debe^
conjugarse con nuestra realidad concreta. La reconstitución■partidaria
entraña qué tipo de organización debe ser la vanguardia de la clase
obrera peruana, Y el trabajo campesino entraña, en esencia, cómo debe
mos realizar el trabajo del Partido entre las masas. Por eso, tener una
posición ante estos tres puntos centrales de divergencia^presupone
ner una posición ante el pensamiento de José Carlos Mariategui,
conductor y guia de la revolución peruana.

Enfrentamos, pues, a la contra-revolución fascista y a su engendro,
el liquidacionismo, Analicemos, entonces, estas dos armas de la reac
ción, a la luz de los puntos centrales de divergencia.

T

te-
maestro

GEL REGIMEN MILITAR CUMPLE FUNCIONES DE üüLPE PKEVEJMXiVU }

,

PLAN PILOTO DEL IMPERIALISMO YANQUI Y LA REACCION NATIVA

Esta firme posición de clase del Partido, combatida rabiosamente, .
tergiversada groseramente, o tratada de silenciar mañosamente, ya sea
por los viejos revisionistas, por los pseudo-izquíerdistas o por los a£
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tuales liquidacionlstas, se ha visto plenamente confirmada por los he
chos del régimen- fascista y la actitud del imperialismo ante él.

No bien surgido el régimen militar, los revisionistas y oportunistas
de todo matiz comenzaron a dedicarle loas y aplausos mil. Unos lo decla
raban "socialista", otros, decían que era "anticapitalista", y no falta
ron quienes aseguraban que iniciaba el desarrollo "no capitalista" del
país.

Pero ño sólo eso. En el Partido, la f;asLgiáii^_psjaicí.0Jaist-a, ahora con_
vertida eix grupo liguidacionista. trató de desbarrancar al Partido por
ia' pendiente del oportunismo. Cuando el Partido, aplicando el pensamien
to de Mariátegui, señaló que la posición del régimen no era sino de un
nacionalismo proimperialista, y la de los oportunistas de un antimperia-
lismo projuntista, los ahora liquidadores exclamaron, con aire de sorpr^
sa, cómo era que se pudiera ser a la vez nacionalistas y proimperialis
tas. Pretendían que este era un análisis subjetivo, una flagrante contra
cción."di

El imperialismo "necesita de la solidaridad internacional como condl
ción de vida y fomenta el nacionalismoi en oposición a la lucha de cla
ses", Este magistral análisis de Mariátegui los silenció por cierto tiem
po.

Cuando el imperialismo "aplicó sus enmiendas, y el régimen militar
las "rechazó patrióticamente", el Partido tuvo que sujetarles las-manos
para que no aplaudieran a rabiar "tan gallarda y viril actitud".

Cuando la reacción, por boca de los revisionistas, hizo circular el
rumor de "agudas contradicciones entre coroneles y generales", los liiqui
dacionistas se apresuraron a "advertir al pueblo" la posibilidad de un
"contragolpe reaccionario", y hasta criticaron al Partido su ceguera y
dogmatismo de no analizar las contradicciones "entre los gobernantes".

Ahora ̂ e. ha.levantado tienda propia, el .grupo liquidacionista está
dispuesto a no hablar más del carácter fascista del régimen, ni de la es
trecha ligazón entre sus actos y los planes del imperialismo yanqui. La
prueba es el editorial de la csnúrea bandera roja "43"» "

Pero el fascismo es una realidad que, en año y medio de gestión, ha
desnudado sus ocultas intenciones, Y es deber del Partido crear concien
cia en el pueblo del peligro que sobre él se cierne. E intensificar la
preparación de la militancia, en todos los aspectos, para enfrentarse .a
lo que se avecina.

La guerra antipopular imperialista ha fracasado ante la guerra popu
lar, La guerra, la militarización de la economía, que era la .vía de osea
pe del imjperialisrao para resolver o mitigar sus periódicas crisis, ya no
es en modo alguno beneficiosa para los monopolios. Ahora, para sostener
la guerra (25 .mil millones de dólares gasta al año el imperialismo yan
qui en Vietnara), tiene que recurrir a aumentar los impuestos, reducir el
salario real, ahular los beneficios sociales del pueblo norteamericano.
Consecuencia; se agudiza la crisis social en la madriguera misma del im
perialismo. El pueblo eleva su conciencia, se niega a pelear, reclama la
paz, sale a raánifestar, se enfrenta a la masacre del Ufiismo verdugo que
masacra a los pueblos oprimidos. El "modo de vida norteamericano" es ya
una ilusión del pasado. El imperialismo se desenmascara ante el propio
pueblo norteamericano.

El imperialismo usaba la guerra para ampliar sus mercados. Como su
ley vital es obtener la máxima ganajicia, fracasada, su guerra antipopular
(o sin ningpina perspectiva de éxito,, que es lo mismo), se ve precisado a
buscar otras formas de dominación que, con menores riesgos, le
iguales
encia".

o mejores dividendos, y le permita mr?.ntener 'sus "zonas
rinda

de influ-

Por eso el imperialismo ha abandonado nueva-aonte su política^ de "de-
tmocracia representativa". Por eso, durante toda la década dél sesenta, a
! la vez que' se empeñaba en destruir desde sus comienzos todo brote de gu^
Irra popular, preparaba a los ejércitos títeres para aplicar su nueva po-
¡lítica de medidas paramilitares.

I
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Esta nueva política no ha surgido de la noche a la mañana.
Africa y Aiaórica Latina ha ido expériméntándola, madurándola y
nándola. Sus hitos van desde Nasser hasta Velasco» pasando por
de "caudillos" n a el o n all s t_a y hasta socialistas, incluyendo a
el títere en desgracia.

En Asia,
perfGccio
una serie

On gañía5

No es casual que los nuevos regímenes castrenses, "antiraperialistas"
y "nacionalistas" en grado extremo, estén dirigidos por quienes precisa
mente han dirigido las acciones antiguerrilleras. Esta simple observa
ción demuestra fehacientemente que estos regímenes no son sino golpes
preventivos del imperialismo y la reacción nativa.

Pero estos regímenes, especialmente el peruano, a la vez que implan
tan el orden marcial, están empeñados ,en aplicar una,serie de medidas,
supuestamente "dosarrollistas" y hasta 'fsocialistas", que no tienen otro
objetivo que perfeccionar la exolotación, mantener la dominación y am-
'pliar el mercado imperialista en los países oprimidos.

Estos nuevos regímenes castrenses llegan al Poder con "profundos co
nocimientos" de la situación. Los planes que esgrimen, para lustros e in
cluso décadas do permanencia en el Poder, presentan a los militares como
"bien preparados" en economía, política, educación, etc., etc. Habría
que preguntar ¿dónde han adquirido estos profundos conocimiontos, de dóri
de han salido tan bien preparados?. Para nadie os secreto (jue el Pentágo
no yanqui mantiene escuelas de a^diestramiento para los militares latinea
raericanos, en Puerto Rico, Panainá, oto. Por otro lado, en cada -Dais la
reacción nativa, bajo el asesoraraiento yanqui, ha remozado totalmente
sus escuelas militares

el Perú.

y sus centros de investig¿\ción, como el CAEM en

No cabe duda que, en el caso nuestro, por ejemplo, esta "revolución
antimperialista y nacionalista" resulta ser tan peruana como el mejor
whisky made in U.S.A, ¿ITo está claro que este golpe preventivo es un
plan piloto del iraperialis;oo,' que quiere convertir a nuestra Patria en
un polígono de pruebas, donde ensayar sus medidas paramilitares de con
tención de la guerra popular?

Este régimen fascista está empeñado en aplicar una serie de medidas
para "transformar" el
cación. ¿Se beneficia

das?

agro, la industria, el comercio, la banca, la edu
el pueblo o las clases dominc?ntos con estas medi-

él ejército de desocupados- de las ciudades. En cuanto a su organización,
los braceros pierden sus sindicatos y los comuneros sus comunidades, en

tivo, bonos
bían robado

y empresas en

y despojado a
f u u ci onami en to

los campesinos y comunidades. Aquellos que po-

La reaccionaria ley agraria 17716 no es ino la anterior ley 1^057,
pero corregida, mejorada- y aumentada (incluso la repite textualmente en
párrafos, incisos, artículos, capítulos y títulos enteros). La diferen
cia estriba en que se aplica compulsivamente y con el respaldo del orden
militar. Esta ley, como la anterior, tiene cono eje la expropiación in-
demnizatoria. En los hechos, ningún gamonal resulta perjudicad!?) en lo
económico, ni en lo político, ni en lo social. En cambio los camipcsinos,
con la implantación de la unidad agrícola familiar y. con la regulación
del régimen hereditario de sus parcelas, son expulsados y desalojados
del campo por raillares, viéndose en la necesidad de tener que engrosar

aras de la '''cooperativiz.aci6n" (estatuto de comunidades). Los Ccompesinos
pobres y medios, en general, pierden el derecho a la libre comercializa
ción de sus productos.

Sociedad NaEsta ley cuenta con el respaldo pleno de la reaccionaria _
cional Agraria. Los g'amonales no están en contr<? de la ley. La inayoría
de las ha,cienda8 costeras han dejado cuantiosos déficits, han burlado el
pago de beneficios sociales y sus obligaciones en el - fondo do jubilación
obrera. Tienen millonarios créditos que pjnortizar. Todo este pasivo, to_
da esta deuda recae en hombros de los trabajadores, ahora "dueños" de
las haciendas "cooperativisadas" (En verdad, dueños de las obligaciones
que les dejan Iqs terratenientes). Los gamonales de la sierra, a quienes
los campesinos habían confiscado las tierras, recibirán -en dinero efec-

el valor de las tierras que ha
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seen inmensas extensiones sin -.Vroducirj están "cooperando'" con la refórr
nía agraria, vendiendo cerros, yermos y punas. En la selva, la situacxón
se mantiene según el régimen anterior.

Alguj. os campesinos, temporalmente engañados-por la ley, para poder
comprar la tierra tienen que vender todo lo vendible, incluso sus utensi
lios de cocina. Como resultado de esta ley de compraventa, los campesi
nos se descapitalizan y quedan más pobres aún de lo que son. Para sem
brar tienen que solicitar préstalos usurarios, que los someten aún más y
directamente a la explotación del capital y su sistema.

Cuando las masas campesinas comprenden el engano y levantan la band_e
ra de la confiscación, eí aparato represivo se muestra como lo que es, y
cumple la orden de "aplicar la ley a la fuerza si se oponen*.

Con la "transformación" del agro, lo que pretende la reacción es aca
bar definitivamente con la economía autárquicá del caimpesinado, asimilan
dolo radicalmente incluso a su sistema tributario, desalojándolo del cam
po para aumentar la mano de obra al "servicio" de la industria, y abricn
do cómpletamento la economía campesina al mercado capitalista.

Por eso es que la "transformación" del agro va acompañada con la in
dustrial, Pero, ¿en qué consiste esta "transformación"? Para la indus
trialización se necesita medios' de capital, Pero la burguesía, por un la
do, no cuenta con ellos. Los pocos que tiene están en muchas manos, y a
más de ello, por lo general no los invierte sino los envía al exterior.
Así, el país tiene déficit de capital, y su deuda interna y externa es
cuantiosa. Sólo la deuda agraria asciende a más de 15 mil millones de so
les. Como declara la misma reacción, ha sobrenasado su "capacidad de en-
deudaraiento".

Por otro lado, el impei'ialismo no está en condiciones de proporcio
nar este capital, básico de industrialización. Su objetivo es obtener la
■máxima ganancia. Para ello necesita ajapliar su explotación, no "ayudar"
a competidores (El reaccionario F. Dulles sostenía que a Estados Unidos
no le interesa hacer a)A±gos sino comerciar). Además, las guerras de agre_
sión que sostiene y sus gastos militares como gendarme internacional,
han aumentado en vez de disminuir su pronia crisis interna.

.Por ello es el Estado el que tiene que impulsar la industria básica
(siderurgia, metalurgia, petroquímica, química básica). Se verá obligado
a iii»vertir no menos de 5 mil millones, y demostrar así solvencia para ob
tener crédito por 25 mil millones de soles. Es decir, el Estado va a in
vertir donde los capitalistas no están en conliciones de hacerlo. Esta
comalornentaci6n es típica del régimen corporativo.

¿de dónde obtiene ca-pital para la inversión? En el troceso dePero,
acumulaci6¿i originaria (lo que la sociología yanqui denomina "despegue"),
la ley agraria, al desalojar a más de medio millón de ca-npcsinos, forta
lecerá la explotación del campo por la ciudad. Con el medio millón de na
rados y subeMpleados urbanos, forman un millón en el ejercito de desocu
pados que, necesariajnente, g;ravitan en la reducción ¿c los salarios. Es
to por uni lado. Por otro, al perfeccionar el sistema tributario (incluso
incorporando aloe campesinos), al aumentr^r los impuestos, al centrali
zar la bo.nca, oosibilita la foimación del caqital básico. Es deciz^ esta
"industrialización" se hace a expensas de mayor explotación de los traba
jadores, sin perjudicar en nada a los explotadores.

im-i>lantación del horario corrido, PoEsto se ve clara-icnte con 1;
faltan quienes han sido rendidos con este canto de sirena. Coa este hora
rio queda tiempo -cara otras actividades o para otros trabajos que acre
cienten rl salario nominal. Esto es ,ci€.rto. Pero lo que no se aprecia es
que, para lograr el salario mínimo vital,- el salario real, se tiene-
traba jar más de las ocho horas que señala la jornaJá de trabajo. Así

que
al

aumentar
real.

mañosariente ésta, lo aue hace la reacción es reducir el salario

El fascismo qlantca, pues, dosarrolD-ar la "industria estatal". Pero.
¿es esta una política nacionalista? En modo alfiino," Ya la misma OKA ex
plica que el iia')eri,ali.s--io yanqui plantea el desarrollo loa merc.ados

-í Qjfc -
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nacionales y regionales. Lo que sucede es que, al producir en países na
tivos, el costo de producción es bajo con relación a la "metrópoli". Por
otro lado, consigue "eai-isfacer" las aspiraciones de desarrollo de sus
semicolonias, dando de paso -una base de apoyo para la propaganda "nacio
nalista". Por tanto, el imperialismo impulsa la "industrialización" en
su propio provecho. Y este es el caso de,las ensambladoras, para no ci
tar sino un ejemplo.

Esta política industrial, por completo favorable al imperialismo, se
puede apreciar también en el rubro de la minería'y pesquería. Qué signi
fica la "exigencia" de que el imperialismo comienze a trabajar sus cone_e
siones (Cuajonc, Cobriza, etc.}, sino abrirle las puertas más y más a su
penetración. Ya en el asunto I.P.C. el fascismo se empeñaba en asegurar
al imperialismo que eso era "problema de una sola empresa", y que las dje
más "no tenían nada que temer". Ahora, la gritería en torno al petróleo
ha cesado completamente, y ya nadie se preocupa en qué quedó la "naciona
lización", ni si se le cobró los adeudos a la empresa yanqui o no.

Lo que ocurre en la minería no es sino un ma,yor control estatal, .p£
ro sobre todo en la pequeña minería. En cuanto a la regulación 'de las em
presas imperialistas, hasta el aprismo ha propugnado la "reglamentación"
de la penetración imperialista, con su tristemente célebre "teoría" de
que el capitalismo en el Perú ha comenzado por la etapa imperialista, y
que es imposible otra forma de desarrollo.

Por otro lado, el fascismo ha declarado que la gran pesquería (de ex
portación) queda en manos privadas "por ser eficientemente trabajada".
En cambio, la idequeña pesquería (de consumo) "será cooperativizada". En
otras palabras, más del 50% del capital pesquero sigue en manos de los
grandes consorcios nacionales y extranjeros (más lo segundo que lo primee
ro). Así, el régimen militar se muestra en su verdadera esencia: guar
dián de los intereses imperialistas y de la burguesía burocrática. La
gran pesquería no es tocada en lo más mínimo; los intereses de la peque
ña pesquería quedan bajo la dirección hegemónica y el control vertical
del Estado,

Donde interviene con mayor énfasis el Estado es 'en la canalización
del cxoraercio exterior, en la comercialización. Pero, ¿cuál es la esencia
de esta cuestión?. La gran industria, la gran minería, la gran pesquería
quedan en manos de particulares (extranjeros, sobre todo). El, Estado^ to_
ma a su cargo la industria básica, son sus -propios recnr°n3. Para'obte
ner estos recursos, toma a su cargo también la elciboración básica de los
productos y su comercialización. Es decir, actúa hegemónicaraente sólo en
la periferia. Al actuar así, el Estado "fortalece su posición en el mer
cado", imponiendo el monopolio estatal. Pero quien se fortalece, en ver
dad, es ei capital burocrático, el que de paso resguarda con mftyor efi
ciencia los intereses del imperialismo. El monopolio estatal no es otra
cosa, entonces, que el monopolio del capital burocrático en la industria
básica y en la comercialización, y en resguardo de los intereses del im
perialismo en la gran industria, la gran minería, gran pesquería.

Respecto a la banca, no es .casual que los componentes do la comisión
para la ley de bancos sean miembros do las altas finanzas. Con esta poli
tica la banca estatal (Banco de la Nación, Banco Central de Reserva), pa
sa a ser la más poderosa del país teniendo la x^í'iiíiacía en el ahorro, las
operaciones crediticias y en el mercado financiero y de giros y divisas.
Estas medidas son producto del consejó y cuentan con el anoyo del Fondo
Monetario Internacional, y persiguen un doble objetivo. Por un lado, el
imperialismo se asegura que los dólares no vayan a parar al mercado euro
peo sin su control, lo que hace pelig;rar la posición del dólar como mon^
da internacional. Por otro lado, persiguen que el sistema bancario (in-
jcluyendo la banca privada, que no' desaparece) sea controlado y dirigido
¡por el Estado, en beneficio de las inversiones que necesita la industria
básica. Así, el sistema de crédito so adecúa a esta orientación tanto en
la agricultura como en la minería, pesquería, comercio exterior, etc. De
esta manera, el Estado concentra los ca-^iitales dispersos y controla las
oneraciones bancarias en provecho de su "industrialización acelerada".
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Con estas medidas económicas en el agro,' la industria, el comercio,
la banca, lo. que se propugna es el reforzamiento' del capital burocráti
co (monopolista, parasitario y rentista)» La seguridad del imperialismo
radica en el fortalecimiento del Estado en su "traspatio". Y la seguri
dad del Estado radica en el fortalecimiento del capital burocrático. Es
ta es la cuestión y no otra. El Estado deviene, por ende, en un Estado
de típico corte corporativo. Hay una división de tareas y un apoyo mu
tuo entre la inversión imperialista y la nativa, entre la inversión pri
vada y la estatal.

Este Estado corporativo tiene la imperiosa necesidad de fortalecer
su aparato represivo, y de tomar medidas sociales y culturales que re
fuerzan su organización vertical y unipartidaria. Respecto a la educa
ción, el fascismo ha decidido orientarla por el "humanismo", por el
"pragmatismo" de la escuela yanqui de Dewey, creada pará "fabricar" hom
bres con la especialización necesaria a los fines del desarrollo del ca
pitalismo monopolista y burocrático (mando intermedio), que es precisa
mente lo que necesita el imperialismo para afianzar su penetración, Fpr
mar hombres "ajenos a la política", (ley universitaria, reglamento de
unidades escolares); es decir, hombres que no cultiven otra política
que la política oficial, la política del fascismo.

En cuanto a los trabajadores, aún no se ha publicado el nuevo códi
go de trabajo, pero en los hechos se está aplicando. Los salarios si
guen congelados (la "homologación" es un burdo engaño), y de hecho han
sido reducidos con el espejismo del horario corrido. Los derechos de
asociación, reunión, expresión y de huelga no cuentan ya para el régi
men fascista. Están en vigencia el llamado estatuto de la libertad de .
prensa y hasta el obsoleto decreto de 1913 sobre las huelgas.

Las consecuencias del crecimiento simplemente vegetativo de la pro
ducción, la crisis económica y financiera, la actual política de "indus
trialización acelerada", recaen directamente sobre los hombros de loe
trabajadores. El corolario de esta situación no puede ser otro que la
movilización de las masas, el desarrollo de sU conciencia de clase. Por
eso, a más de conculcar los derechos cívicos, la reacción refuerza su
aparato represi^vo. El Ejército se constituye como fuerza antigiaerrille-
ra, es decir, c'omo ejército nativo de ocupación, . La Policía refuerza su
preparación militar. La Policía Secreta (PIP) cuenta ahora con una nue
va ley orgánica, que respalda su independencia del Poder Judicial, Y
hasta este último ha sido modificado "radiclamente",

A más de estas medidas para la represión violenta, el régimen fas
cista emplea la demagogia y el engaño político sistemáticamente. En pie
no declara su posición "nacionalista" y "no alineada", acompañando sus
palabras co:^ "gestos" de enfrentamiento al imperialismo j' a la oligar
quía, (Pero el imperialismo declara que el nacionalismo es un fenómeno
positivo en América Latina; y que la cruz y la espada son ahora facto
res de progreso en su "traspatio").

El fascismo está multiplicando organizaciones para reforzar su es
tructura vertical y su propaganda reaccionaria. Todas ellas están bajo
el mando y control directo del Ejército, Así, los llamados "comités de
defensa de la revolución" han surgido por inidativa de un capellán del
Ejército, Y., en todas partes donde surgen, lo hacen por "iniciativa" y
bajo el directo control de la jerarquía militar. Los "comités de ptio-
blos jóvenes" también siguen igual esquema de constitución, organiza
ción y trabajo. Estos "comités de pueblos jóvenes" no tienen otra mi
sión que suplantar a las organizaciones populares y descabezar el raovi
miento clasista en las barriadas, donde precisamente se encuentra el ma
yor porcentaje de población desalojada del campo; y donde la unión en
tre "la cruz y la espada" y su respaldo mutuo se puede apreciar en las
cosas más triviales: un cura raarycknoll puso en el vidrio posterior de
su automóvil: "¿Barriadas? Qué vergüenza, íPueblos Jóvenes!",

La reacción organiza verticalraente incluso a su reserva, los licen
ciados, Estos ya. no actúan sólo como policía interna ("guachimanes") en
las empresas y las fábricas de los explotadores nativos e imperialistas,
sino que han sido obligados a exhibir, en nombre propio, su apoyo al ré
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gxmen. Así, la reacción está desarrollando manifestaciones de "coraités
de defensa de la revolución", licenciados, "dirigentes de pueblos jóve
nes"; manifestaciones callejeras y con gran aparato publicitario que,
su capa del "apoliticismo", defienden a viva voz (y a viva fuerza) la
política fascista.

A este coro se han sumado desde un comienzo los oportunistas de to
do pelaje (revisionistas, trotskistas, vanguardistas, etc.), quienes en
"Expreso" (órgano del gobierno, en modo alguno del pueblo). Radio Nació
nal y los órganos de "izquierda", muestran toda su'podredumbre arrodi
llándose ante las botas fascistas. Y hasta el grupo antipartido liquida
cionista, con la publicación de la falsa bandera roja "á3" se apresta a-
hacer otro tanto.

El régimen fascista sostiene que su "revolución" no tiene puntos de
contacto "ni con el capitalismo ni con el comunismo". Con lo segundo ha
dicho una verdad, tan grande como el Huascarán. Con lo primero, una men
tira tan profunda como el Océano Pacífica.

Veamos lo segundo. Es tan burdo el engaño y tan peligroso el juego
para ella misma, que la reacción no puede ya traficar directamente con
el socialismo. Burdo, engaño, porque el marxismo-leninismo-pensamiento
Mao Tsetung ha cobrado ya universalidad, y las masas medianamente infor
madas saben que el carácter de la revolución lo determina que clase es
tá en el Poder. Peligroso juego, porque al movilizar a lasmasas^con el
socialismo, corre el riesgo de que el pueblo desborde su dirección. .Por
eso, mientras trafica con el antimperialisrao, la reacción tiene necesi
dad de exhibir su profesión de fe anticomunista.

Veamos lo primero. La reacción pretende realizar un gran contraban
do, haciendo pasar como "no capitalista" su gestión estatal. Pero "los
hechos, mucho más graves y profundos, que han rectificado en el último
siglo la práctica del capitalismo, forzándolo a freferir según los ca
sos el proteccionismo al libre cambio y el intervencionismo a la libre
concurrencia, no destruyen los fundamentos de la economía liberal, en
cuanto son las bases teóricas del orden capitalista". Este pensamiento,
formulado por Mariátegui hace kO años, está tan vivo y vigente que no ,
necesita mayor comentario. Bien agregaba que la situación es tal, que
la reacción se ve precisada a "hipertrofian el Estado con funciones de
empresario".

El monopolio del capital burocrático, pues, no destruye en modo^ al
guno el orden imperante en el país. Por otro lado, ¿el reforzamiento
del monopolio de la burguesía burocrática, no es acaso el reforzamiento
del monopolio del iraijerialismo yanqui en el país?

Así, el régimen fascista, al año y medio de gestión, se presenta
tal cual es: como un alan piloto del imperialismo y un golpe ¿preventivo
de la reacción nativa'. No es de ninguna manera un Poder "pór encima de
las clases", que propugna un "tercer camino". No os tampoco el Poder de
la pequeña burguesía, que haya desplazado a la burguesía intermediaria
y a la clase terrateniente feudal ep el dominio del aparato estatal.

.J 4-.^1 T r.T .íí o oo r¡T r1.-inTÍ ITÍ D d CSTli

Si

el fascismo en los países capitalistas es el dominio del capital finan
ciero, en los países semifeudalefe y seraicoloniales no es sino el domi
nio del capital burocrático. Este es el carácter de clase de su domina^
ción, de su dictadura, de su régimen policiaco y vertical.

Este régimen ha surgido como respuesta de la contra—revolución a la
revolución, como resultado de la agtidizacxón de la crisis del imperia
lismo y la reacción nativa. Por eso, en lugar de contribuir a su forta
lecimiento, la perspectiva es que acelerara su bancarrota final; pues,
al liquidar toda suerte de "vida democrática" e intensificar^su explota
ción-, posibilita que el pueblo vea con mayor claridad el único camino
de su liberación, el camino de la guerra popula.r.

Las contradicciones de la reacción no se van a resolver sino a agu
dizar. Incluso en el propio campo político, al licenciar a sus partidos
políticos y convertirse el Ejército.en el único y verdadero partido de
la reacción, crea condiciones para que, en un futuro no lejano, una par
te' de la burguesía y la pequeña burguesía se sJ-íe al proletariado y pu_e

*  r V-iV fit 'f
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blo trabajador, en la lucha por la defensa de los derechos civibos, y
hasta en la lucha por la liberación. Ya Mariátcgui expresaba: "ÍAy del
proletariado si la burguesía fuese uniformemente inspirad'a por una sola
ideología y por un solo interés. Dentro de la burguesía existen contras
tes de ideología y de intereses, contrastes que nada puede suprimir.Los
elementos radicales, democráticos, liberales de la burguesía, pueden
consentir transitoriaraente que una reacción conservadora los absorba,
pero tienden en seguida a restablecer el antiguo equilibrio. ¿Por qué?
Porque un frente único (de la reacción) se hace sobro la base de una ca
pitúlación de los ideales democráticos y reformistas,a los ideales con
servadores. No se hace sobre la base de una transacción sino de una PC
nuncia. ~

Por consiguiente, el Partido debe utilizar las contradicciones de ?
la reacción. (Pero no a la manera de los revisionistas, que especulaban
sobre las supuestas contradicciones entre "coroneles y generales"). El
Partido debe realizar una intensa labor de crítica y preparación (Mariá
tegui), de educación y organización (Lenin). Condición básica para ello
es fortalecer sus propias fuerzas, concentrar toda su atención en la ar
dua tarea de acumular fuerzas revolucionarias (Mao). Sólo así el Parti
do puede utilizar todas las formas de lucha diaria para elevar la con
ciencia X')olítica del proletariado y de las nasas po^oulares. Sólo así el
Partido puede utilizar "con la mayor solicitud, minuciosidad, prudencia
y habilidad, la 'menor' grieta entre los enemigos, toda contradicción
de intereses entre la burguesía de los distintos países, entre los dif_6
rentes grupos o diferentes categorías burguesas en el interior de cada
X)aís". Sólo así el Partido puede "aprovechar igualmente las menores po
sibilidades de obtener un aliado de nasas, aunque sea temporal, vacilan
te, inestable, poco seguro, condicional".

El Partido debe pues desenmascarar al régimen fascista. Para ello
es necesario desenmascarar igualmente al oportunismo de todo pelaje,
llevar una lucha implacable contra el liquidacionisno surgido en las fi
las partidarias. De esta manera el Partido- llevará a fondo su prepara
ción ideológica, política, organizativa, militar, y cumplirá la tarea
de preparar la guerra popular.

;■ EL LIQUIDACIONISMO, ENGENDRO DE LA CONTRA-REVOLUCION, \
«  amenaza la existencia MiaiA DEL PARTIDO CLANDESTINO' /
Durante el proceso de lucha contra'el oportunismo de derecha disfra

zado de ''izquierda", fueron plasmándose los conceptos de base de unidad
partidaria y reconstitución, que quedaron señalados luego en las rcsolu
clones de la VI Conferencia Nacional, como tareas del Partido en su ore
paración df la guerra popular, Pero no bien levantada la VI Conferencia,
se inició una corriente de oposición a sus acuerdos que, con la publica
ción do la falsa bandera roja "43" ha devenido abiertamente en línea an
tipartido liquidacionista.

El surgimiento del liquidacionismo no es casual. Forma parto de la
tarea de la contra-revolución el liquidar al Partido Comunista o disgr_e
gar sus filas. Pera ello se basa en los elementos inestables que, cobi
jados en el Partido, sólo es-oeran la ocasión oara actuar abiertamente.

Esta ocasión ha surgido con la implantación del fascismo y la da
ción de su reaccionaria ley agraria. Los liquidacionistas llegaron, a
sostener: "si re.chazamos a la junta militar, ¿debemos aooyar entonces a
Belaúnde?". Y cuando el fascismo "expropió" los fundos que la Cerro de
Pa.sco robó a los comuneros, declararon que esa medida "era insuficiente"
No demoraron mucho en "cxig-ir" al régimen una nueva ley agraria; y
go, cuando ésta era realidad, presurosos comenzaron a pedir que se
clarara zona de reforma agraria" a tal o cual regáón e
entero. Los últimos certámenes "campesinos" son prueba
nio.

lúe
"de-

incluso
do este

al país
contubcr

Durante todo 1969 y lo que va del 70, han remitido continuamente a
su "gobierno revolucionario" diversas documentos, sentando claramente
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8U "firme -posición de adhesión". En un memorial de febrero del 69 lo
aplaudían por la "espectacular ocupación de Talara". En otro de abril
le rogaban solucionar algunos problemas campesinos. Así continuaron tp^
do ese ají o. En el presente, avisaron a ̂  ministro del interior la rea
lización de un congreso "campesino" departajjienta.l de "apoyo a la refor
ma agraria.", donde "defendieron enérgicamente las medidas revoluciona
rias" del fascismo, llegando incluso a pedir que "no se vuelva más a
la. constitucionalidad" puesto que "ella sólo ha. servido a. venales polí
ticos". Ultimamente han "denunciado" a los gaiionales que "pisotean la
ley agraria que ampara a loe campesinos", que "sq burlan de la ley de
reforma agraria." y "sabotean la realización do la reforma agraria y la
justicia social en el caíipo"; y hasta niden la afectación de una ha.cien
da "por haberse convertido en foco de tensión social". Y esto es respe£
to sól.ajncnte a la documentación directa, sin referencia a volantes, fo

toman abiertamente igual actitud.llctos, periódicos, en los que

El fascismo, ni corto ni pcrezozo, en más de una ocasión les
pondido "atentamente", felicitándolos por su patriótica actitud,
ta dándoles palraaditas en el hombro.

ha

y

rc£

has

Arrimarse al régimen militar/y tirar por la borda los principios
partidarios fue todo uno. Ahora los liquidacionistas reniegan abierta-
.mente de la base de unidad partidaria, se han "olvidado" completamente
de la reconstitución, no "comprenden" qué es la confiscación y hasta
han -cambiada la denominación terratenientes feudales por grajndes lati
fundistas. Señalan, sin pudor alguno, que "si bien la. tarea principal

quede la V Conferencia sigue vigente,
clones". Y en cuanto a la VI Conferencia,

ahora ni la mencionanfenderla.J  C.LlX mx CO. Ai-J. O. r,v IJJ. t-AA V-. S1QU.ÍC2??.»

adaptarse las nuevas condi

si al comienzo aparentaron do

El problema de la unidad es un problema, clave para todo partido.Las
grandes luchas, las grandes escisiones, las grandes unificaciones, han
tenido como motor el problema de la unidad. La, gran lucha y escisión
contra la II Internacional se llevó a cabo en defensa, del "legado da
Marz-Engels, en defensa de la teoría y tácticr- del comunismo científico
La gran unificación de la III Internacional se realizó sobre la base
del reconocimiento y aplicación incondicional del marxismo-leninismo,
en todos sus aspectos. La. gran polémica contra el revisionismo jruscho-
vista Se realizó en defensa, de los principios raarxista-leninista.s sobrc-
el Estado, Revolución y Dictadura del Proietariado. Ahora, en lo inter
nacional, la gran unificación se realiza en torno a
el pensamiento Mao Tsetung como tercera etapa de la
ria del proletariado.

sí reconocemos o no

teoría revoluciona-

La unificación no puede hacerse, entonces, sino sobre bases ideoló-
gico-política.s. La. característica principal del ma.rxism-o-lcninismo-pen-
saEiiento Ma.o Tsetung os su c.aráctcr de clase y su estrecha, ligazón en
tre la. teoría y la. práctica. Cuando hablamos de teoría o de practica,
nos referimos siempre a la teoría o la. práctica de una clase. Por cso,^
pretender que la lucha, la escisión o la unificación se hace entre "te£
ricos" por un lado y "prácticos" por el otro, es desconocer la esencia
misma del marxismo. Es pretender intr.^ducir una teoría o una. practica
ajenas a la concepción del proletariado. Y esto es precisamente 1t que
están hp.ciendo los "orammátic )s" ligulda.cionistas.

Cuando el Partido aprobó en su VI Conferencia la base de unidad par
tidaria., señaló claramente la necesidad del reconocimiento y a.plicación
incondiciona.! del marxismo-loninisrao-pensaraieato Mao Tsetung, del lega
do de Mariátegui y la linca de la. V Conferencia.. Por un lado, se refi
rió a la adhesión a la ideología del proletariado. Por otro, so refirió
a su aplicación a nuestra realidad concreta.

'ero ahora los liquidacionistas, tirando p"5r la borda este gtair
amorte del Partido, señalan que "sólamentc (sicl) la práctica" es la ba
se de la unidad partidaria. Esto no es otra cosa que un grueso contra
bando y una burda mixtifice.ción. Jamás, ni el movimiento comunista In
ternacional, ni ningún partido proletario, pueden señalar tal^cosa.

/

■±'éjLr.
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Ejouiplo ultiñiO "tcncHios Gil- g1 P• C• Ch• ̂ cuy?. b^sG de unidad es c-l pcnss." •
ai en t o Mao Tsetung (Al scñf?.lp.r pcnsaniento obviaaentc señalan tai^to la
teoría como la praxis revolucionarias). Sólo a Liu Shao-chi podría ha
bérsele ocurrido, pcora oponerse al pensamiento Mao Tsetung, que la ba
se de unidad tenía que ser su "práctica" do renegado, agente enemigo y
vqndcobreros.

También el P.C.Ch,, en el desarrollo de la gran polémica intc-rna.cio
nal contra el revisionismo contemporáneo, ha dado una brillante muestra
de su adhesión al concepto proletario de unidad. En el comentario "Los
dirigentes del PCUS son los mayores escisionistas- de nuestra época".
brillante aplicación y desarrollo del concepto de unidad, han declamado
que "el marxismo-lcniniaioo constituye la base teórica y política de laV yrio <^-1. «./Ujr u. JLr\ J rrJXitiUa UG X

unidad del proletariado internacional. Sólo contando con'la unaniraidad
teórica y política, el proletariado internacional puede tenor cohesión
de organización y unidad de acción", Y concretizando aún más, han decía
rado que "sea en escala internacional o en los países tomados por soioa-
rado, sólo basándonos en el marxismo-leninismo es posible alcanzar una
autentica unidad del ■proletariado", i Que ejemplares ma.oistas son los li
quidacionistas! 5 Cómo han desarrollado cread or.m-^icntc el marxismo-loni-""
nismo-ponsamicnto Mao TsctungI

Qué pretenden los liquidacionistas al tirar por la borda la base dc-
uhidad partidaria. Simple y llanamente, su'plantar la ideología del pro
Ictariado por la ideología de la burguesía, la práctica, del proletariado por la práctica de la burguesía. Es decir, como señala Lenin, pr.ctcn
don introducir "la influencia burguesa en el proletariado". ~

Y esto no es otra cosa que un engendro de la contra-revolución. En
lo que va del régimen fascista, el Partido es la única organización que
ha desenmascarado implacablemente sus características de golpe preventi
vo y plan piloto. Todas las demás organizaciones, grupos, tendencias, ""
"personalidades" (coin una que otra excepción), do derecha o de "izquicr

I I ^ 1a ^ «A . . A. .A ^ n . . .. ^ 1 . A _ - .da", se han uncido -más temprano o más tarde- al carro fascista. Es na
tural, entonces, que la reacción pretenda liquidar esto único baluarte"
con que el pueblo se cnfrcntr?, al fascismo.

Por eso los liquidadores tratan de acabar con la hegemonía del pro-
ctariado y su independencia política do clase. Ya durante las discusio

ncs do la reunión del B.P., de junio del 69> insinuaron que el Partido"
' ftobla analizar mejor las contradicciones do la junta". Por otro lado,
hasta recomendaban que la propaganda/partidaria -.lebía "competir con
'unidad'", el vocero revisionista. A la firmo actitud del Partido res
pecto al fascismo y al ooortunisrao de t.odo matiz. Ir han vilipendiado
como "sectarismo estrecho", "dogmatismo", "política de puertas ccWadas»
traba.jfy:' entre cuatro paredes", "aislarse de las masas''. Pero el ori

gen de estas imprecaciones es claro: al suplantar la ideología del pro
letariado por la ideologí.a burguesa, buscaji destruir su indo-icndcncia
■le clase, uncir al Partido al furgón de cola, de la rca.cci5n.

"Sin teoría revolucionaria no puede haber tamooco movimiento-  rcvolucionario". El reconocimiento de la base do unidad partidaria os, enton
ces, el problema de si roconoccmos el marxisno-lcninismo-pcnsaiTiicñto
Mao Tsetung, el Icp.do de Mariátcgui y la línea de la V Conferencia- co
mo la base idcologico-política que guía nuestra práctica revolucionaria
Si reconocemos o no que los acucrd-os de la Conferencia del Partido son

o no,vf.lidos para toda la militajicia, a todo nivel,
La reconstitución es un problema de extraordinaria importancia pvora

el Partido. Lograda su base de unidad (que liga lo univcrsaJ. con lo'par
ticul.ar y lo internacional con lo nacional, en sus correctas relacio
nes), se impone- la reconstitución, la unificación de la organización
^partidaria,' sobre la baso de unida.d y empleando la crítica ma.siva y
depuración.

la

Este acuerdo do la VI Conferencia ha comenzado a dar sus frutos.Por
1^- lab-jr corrosiva del liquidacionismo no ha tomado desprevenido

al Partido. Empeñados on introducir la influencia burguesa, los liquida

-.Pjír-, .i:
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cionistas tratan de liquidar la esencia aisma de la organización partida
ria, su carácter clandestino. Los liquidacionistas brabuconean a más no
poder y echan lodo cobre la organización clandestina, señalando que "no
se debe tener nóedo a aparecer como comunistas". No e;.itienden ni en lo
más mínimo qué significa clcaidestinidad. Como todos los oportunistas
(sean de derecha o "izquierda"), tergiversan groseraraente el concepto de
clandestinidad, y la entienden como un uroblema personal, no de la orga
nización; como un problema de "esconderse" o "aparecer en público".

Lenin vivió muchos años de clandestinidad. En ese periodo, la abruma
dora mayoría del pueblo y la militancia bolchevique sólo conocía a Lenin
por sus escx^itos, y lo seguía por la fuerza de convicción que irradiaba
sú pensamiento. Su misma esposa y compañera de lucha refiere como anécdo
ta que, para ver a Lenin en cierta ocasión, tuvo que superar como cinco
instancias bajo riguroso control y estricta verificación del Partido. Pa
ra el liquidacionismo, esta semblanza de Lenin lo pinta seguramente como
un cobarde, que tenía miedo de aparecer como comunista.

Mariátegui era persona conocida y hasta tenía domicilio conocido des
de antes de la constitución del Partido. Sin embargo, defendiendo siem
pre su filiación ideológica al realizar abiertamente su gran labor de
educación y organización de las masas, jamás apareció públicamente como
comunista ni mucho menos con el cargo de Secretario General, del Partido.
jQue cobarde era Mariátegui, que tenía miedo de aparecer como comunista,
como miembro y militante de la vanguardia del proletariado!.

En cambio del Prado -para espejo de oportunista.s basta con él-, ja
más oculta su "militancia" ni el cargo que desempeña en su "partido".. Ha
cp viajes al ejrterior y hasta aparece públicamente con su cargo, feste
jando uno u otro aniversario... en ambiente de fanfarria y butifarra..
jQue valiente! íQue héroe! IQue ejemplo de firmeza para aquellos que te.
men aparecer como comunistas!.

El renegar de la clandestinidad trae aparejado, no ya sólo el tiran
por la borda la base idfínl6rd_co-molít? qp Ho unidad -v^rtl darla, sino, al
unisono, traba.jaj? por la desintegración de la organización clandestina.'"
"Lós ixquldacxonistas, en su torpe empeño, llegan a tratar de destruir
tanto los comités rogionades corno el propio Comité Central del Partido.
Y, por otro lado, llegan incluso a echar lodo sobre loe camaradas, calura
niándolos ante las masas como agentes o colaboradores de la policía; y
hasta los denuncian ante la reacción como militantes del Partido, ¡igno
minia e infamia propia de liquidacionistas de aquí y de aJLlá, de ayer y
de siempre!,

Los liquidacionistas sabotearon (postergándola, y finalmente ftrtts-
•trándola) la reunión del B.P. de junio del 69. Al mismo tiempo, trataron
rabiosamiente de liquidar el C.R. "J.C.M." y usurparon temporalmente el
C.R.L. (convirtiendo a carpetazo limpio la reunión programada en una far_
sa de "conferencia"). Pretendieron reunir el C.C, a. espaldas del C.P. y
del B.P., en octubre; j subrepticiamente tomaron el nombre'del C.P. del
B.P., de la Comisión de Agipro y de la Comisión Campesina, en un intento
desesperado de soriprender a la militancia y al Partido todo. Ejemplos;
la falsa bandera roja "43" no ha sido acordada por el C.P. O el B.P.,
pues estos organismos no se han reunido, ni ha habido intercambio de opi
niones entre sus componentes para su puíjlicación, y hasta se lia pasado
por encima de la Comisión de Ágipro, a cuya sede realizaron una "especta
cular ocupación". .En cuanto a la Comisión Campesina, su "pronunciamiento"

■sobre la i.i. no lo conocía ni el nropio responsable de" la comisión.
¡Señores liquidadores: ¿pueden levantar ustedes estos cargos?!
El Partido Comunista es.clandestino o no es nada. La tarea de la re

constitución es, por ello, el problema, de si reconocemos o no la necesi
dad de contar con una organización rigurosaiviente clandestina y con "reía
clones estricatamente disciplinadas". Si reconocemos que loe acuerdos de
la Conferencia del Partido son válidos para toda la militancia, a todo
nivel o no.
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La cuestión ca;apesina es el problema fundaiaental de nuestra natria

drnÍe-pre-Te. Partido. No es casual que e'l fascismo anunUde prea.erencia_ al campo, con el fnn de contener la guerra popular. Por
su ministro de economía, el fascismo ha declarado que "no hay

ley masyaticomunista que la ley de reforma agraria, nuesto que L ína
ÍT-Ísíí cir^nUnVínyesliTa-
li fuerte de la revolución, es a su vez el punto más débil dela contra-revolución fascista y del oportunismo liquidacionista.

Partiao, el trabajo campesino se presenta como la ©uiata r

tido de "S en-cre las masas. Los liquidacionistas acusan al Par
„  4. aislarse de las masas", de que "se niega a trabajar en los Mndicatos reaccionarios". Pero, ¿cuál es la verdad? Renegando de la ideolí

fí Tiei 5 renegando del partido clandestino, lo que buscan "es llevar a las masas por el camino de la conciliación de clLL. ?La

trar progra^náticas del Partido, en cas

dad liquidacionismo, Lenin señalaba oue "la activiIfSal es posible (y se observa) en dos as_pectos, en su¿ dos direccio
lle^ida T-^bo en dSenS do Ib"

dp 1p completo dentro de su -espíritjí, en nombre de las consignas y 'de la táctica de ese pasado; y otra,"Tu™s lle7áTa-¿ cabo con??flo lie
■dpI ^dp'^^an renuncia a lo viejo, del empequeñecimiento de su papeí, de sus consignas, etc." 5Este es el quid de la cuestión!.

tnP sostenido la necesidad de trabajar en los sindica
to r parlamento, en las organizaciones amarillas. Eso ya no puede ser tema de discusión dentro del proletariado y su vanguár

ocultan los oportunistas es con qué espíritu hav nn?
tf L masas:-Tor encT t-^~op?ítuSs■Íní an descaro a "La Enfermedad Infantil del 'Izquierdis^
tunisno? (como si las obras de Lenin pudieran avalar el opor .llJ- .. I lo^que hace es introducir el esiqíritu__^_conciliación de cla^ses, el espíritu d@ servilismo ante los terratenientes"»". "

rin liquidacionistas quieren desbarrancar el Parti '

®s® organismo anarillo, preparado dirigidopor revisionistas y controlado por la reacción (el'discuísrLauSSl es
taba a cargo del ministro de trabajo de ese entonces). Más áun, ahora "tienen a mucho honor ser "miembros natos" de esa -^central" Xriílal

liquidadores Lénin sostuvo que oe debe trabaiar en los sin

Si no, por que Lenin, en lugar de "trabajar" en la II Internacional
la desenmascaró en lo ideológico-político, la destrozó en lo organizati-
¡olíH? gloriosa III Internacional. ¿Puede ser esta unapolítica sectaria, exi^resión de negarse a trabajar en las organizaciones
reaccionarias?.

-ti aislarle

P^os^aiiia, reduclr las tareas y consignas, introducir la
i  4. ese es el espíritu con que ustedes realizan su"trabajp" entre las-mascas. "

pued!"SetSrShSSo^Íál®¿L"íd6oííh^n ®°®tenar que "el trente finteo no4  ' oiri^do por una ideología", pues, eso sería "introducir laimposición de un solo partido" en el frente de "ancha base". ¡Que perla'
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Este contrabando se ve claramente en el trabajo campesino. Dos pro
gramas, dos tácticas, dos consignas: expropiación y confiscación, seña
lan las dos líneas diametralmente opuestas del trabajo en el campo. El
marxismo-leninismo-pensamiento Mao Tsetung siempre ha levantado la con*
signa de la confiscacióne Lenin, incluso, ha señalado tajantemente que
"la consigna que llame a los campesinos a la insurrección no puede ser
mas que una: confiscación de todas las tierras de los terratenientes
(en ,modo alguno enajenación en general o expropiación en general, dejan
do en la sombra la cuestión del rescate)", agregando en seguida que ~
"cualquier otra consigna (incluida la consigna de Maslov de 'enajena
ción' y toda su municipalización) es un llamamiento a resolver el pro
blema no por medio de la insurrección, sino mediante un contubernio con
los terratenientes, con el Poder central reaccionario; es un llamamien
to a resolver el problema.no por medios revolucionarios, sino burocráti
eos..." Mariátegui, al señalar que el problema campesino es el problema
primario del Perú, levantó también,la consigna de la expropiación sin
indemnización (confiscación), concluyendo que "dar un carácter organiza
do, sistemático, definido a esta reivindicación, es la tarea que teñe-""
mos que realizar activamente".

Pero los liquidacionistas, con una falsa pedagogía, sostienen la
consigna de la expropiación indemnigatoria (compraventa), porqu-e " "el
campesino no comprende la confiscación", ¡Qué oprobioí Esto es cubrir
su propia degeneración, su propia colusión con los gamonales, con uná
supuesta "ignorancia" de los campesinos.

Tanto el campesinado ruso como el campesinado chino pre-revoluciona
rios no se han caracterizado precisamente por su "nivel cultural", Mao
hasta llega a referirse a las "masas culturalraente atrasada^". Sin em
bargo, ¿entendieron o no las enseñanzas de Lenin y Mao? ¿Aplicaron revo
Incionariamente la confiscación o no? ~

Como ellos, el campesinado peruano es también "ignorante". En un
90% o más es analfabeto, Pero, ¿no ha luchado acaso contra los gamona
les, expulsándolos de Ccaccamarca, Pomacocha, La Convención, etc., inl
ciando la recuperación confiscatoria de la tierra?

Por otro lado, ¿cómo es que gente "ignorante" puede entender la ex
propiación (que le es completamente adversa), pero no puede entendejf la
confiscación (que le es completamente provechosa)?.

y, si un alumno no entiende el alfabeto, ¿debemos aconsejarle que
pague a cualquiera para que le lea, eternizando su ignorancia, o debe
mos intensificar su aprendizaje, su emancipación intelectual?

•'No, señores liquidadores! El problema no es la "ignorancia" del
pueblo, sino haber castrado ustedes las consignas del proletariado, y
haberse convertido en ardientes defensores de las consignas de la reac
ción, "Nosotros rechazamos el que se engañe al pueblo con la charlaban^
ría sobre las reivindicaciones parciales, con el reformi era o (;,,) pen_e
trado del espíritu de sevilismo ante los terratenientes".

El trabajo campssino es, pues, la esencia del trabajo del Partido
entre las masas. Y el problema se presenta en si reconocemos o no el
principio de,lucha de clases, la validez y la vigencia de las consignas
del Partido, la necesidad de aplicarlas consecuentemente; o si, introdu
ciendo la conciliación de clases, las castramos y recortamos, y las su
plantamos por ?'la agitación por cambios que no exigen la eliminación de
los fundamentos principales de la vieja clase dominante, cambios compa
tibles con el mantenimiento de esos fundamentos". Si reconocemos o no
que los acuerdos de la Conferencia del Partido son válidos para toda^'la
militancia, a todo nivel, o no.

"  -M'ii
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f''l,A GRM P()J>Eí-;iGA 'íl.ilffi COMO CEITTRO
A JOSB C>iM,QS MARIATEGUI

Así pues,con le itaplantacicn uel fascismo en el país,el movimiento de opo
sición a la VI Conferencia ha deve-nido ariiertamente en linea :iiquidac:-.ouista.
Frento s esta situación, a.e ha rpuniclo el II Pleno^ . deü Ow- del , 1 ■ 1?.. ,
contando con raayoria de clase..

El II Pleno ha analir.ado la situación del país y ¿el Partido,ha apirojado
resoluciones da si.ima importancia y ha acordado doearrollar o. fondo la Gran
Polémica en el POP,, en'defensa de la. base de unidad partidaria, intensifican
do la. reconstitución en plena lucha contra la contrarevolucion fascista y e .
ooortunisrao liciuidocionista y en el -oroceso mismo de la prac vica r vo.i.uciona--

■  # ^ ,

r-L3 • *■
Ésta f^ran polémica tiene como objetivo central esclarecer definitivamente

e3- rol que le corresponde a José J.-r-'.os i.'ari ■te'jUi,como. j.'unda..or del .lOI.jco-
mo maestro,conductor y guía de lo revolución ooruana; como re-presentante maxi
mo de las aspiraciones del puebd-O peruano por implantar e.. sociaT-ismo y e3. co
munismo en nuestra patria.

Jios liqu.idocionistas-igual que los i-eaocioiisrios y oportu.nistas de todo pe
laje-tienen odio a Maristegui, odio a su; ponsamiento .>rolet.n-io, odio a su 1«
gado revolucionario, dste es nui odio que lo enaltece. ̂ .jv.se nido a íoyo aquí y
allá, han 13.egsdo s sostener .que "un cr-ítico de un país socialista ha dicho -
que Moriétegul no es mpincista". Peor que eso, mediocres como son, uretenaen
que el Partido levante el Pensamiento de Mariátepui.., .-¡rra. aponerse a xulano
dé ta3., mengano de cual o pe-rico de los pai-otes.

{No, señores liquidadores5 .Demuestran ustedes mucha toipieza. .'il problema -
no es ese. Mal andarnos si. vamos -por ose caaxno por el que us-bedes nos quieren
llevar. ¿Acaso se levanta el Pensamiento Mac Tscbung para oponerse a Leni* poí
ejemplo?. Tal co>sa sólo se ha atrevido a sostener un cadáver poli'cico como
fjpns Ming.

Sólo los reaccionarios,oportunistas y liquidadores, cuando ya no han podi
do negarlo más, se han visto obligados a "reconocer" a Moriátegui, pero con
reservas móntales y segundas inte'o.ciones; en obras palacras, lo "reconocen
coneretintin y segundilla, ochando mano a la podrida'^'teoria" de los persona -
jes medios, y tratando de convertir3-o de poso en'bxn xcono inofensivo.

Pero, -oara decirlo con franqueza, en voz alta y de una vez por todas,
....... ,r.T./.TTT- ftx PTT -n T . -■■c.-im u-"a-.;-H''p-ír: n Ti

EL
VbGEi'TS 0 NO, YPPC:ir05M

a una se

.\ ES qUE ¡ROL JUñlGA HíPIbATEGUI, SI SU ptKGUñlñCí-
SI TENBIÍOS LA T/J53A DE APIEG PI.O VIV'JENOE' O Ha

¥

No hay 'tercer oa-uiino.'xoda -tercera posición obedece noc-escriamento
gunda y,por lo general a la negativa.

Iio década del seso-nta ha sido de ■'•na lucha consecuente por re tornar^ firme -
mente el oamino de iiariátegui. En ésta lucha, el Partido ha obtenido éxitos y
la revolución ha avanzado.

La década Ae3. sete'nta verá, sin duda algu.na, brillar o3. Pensami.en^o de iia
riátegui e'u lo alto de .la bandera -arolataria, dirigiendo triun.i;almen..e 0 la
cn.ese obrpra y su va-aguardia organizada, coT-iduci-indo a3. "lUe jIo perr.ano por
el c.-mino'de la rovoD.ución,

Des-auós de ^-0 a".0.3 de lucha po-r. reto-mar su. camino, Joso Gar3,os María oeg,ui,
piedra angi^lar de 3.a baso do unidad partidaria, esta cada vez mas vivo y vi--
gente on el -nroceso de la revo3.uoi6n -.leruanr-

Adhiriendo firmera-in-be el Partido a su legado, aplicando vivcraon-oe^su censa
miento, el i'm-jerialismo, e3. fascismo, e3. oportu'nT.smo, o3. liquidacicnismo, 1 no
pasarán l

I

C.P. del ».P. • del C.C. del P..C.P.



BMDERA EOJA Pág. 17

RECONSTITUIR LAS

ORGANIZACIONES POPULARES

El ipueblo peruano se enfronta hoy antel fascismo criollo en su lu
cha antiviperialista y antifcudal. El régimen fascista dirige la contra
revolución, dMitro del plan preventivo del imperialismo de impedir a to
da costa el inicio de le guerra popular y dentro del plan imnerialista
de tomar a nuestra_ Patria como centro, piloto de aplicación de medidas
pararailitigres tendientes a adormecer al pueblo, castrar el movimiento
revolucionario y dilatar el estallido de la. guerra, popular.

El régiraen fascista ha^ centralizado todo el Poder. Está a plicando
meticulosamente el centralismos-absoluto. El Poder político del Estado
ha sido centralizado en su columna vertebral, la fuerza aramada. La "de
mocracia representativa" ya no ^e es útil a la contra-revolución en mo
mentes en ,-ue so prepara para hacer frente a la guerra popular, Ningúñ"
departa lento o provincia escapa del control directo del rcgimep milita,r.
Para ello, ha. seleccionado a los Alcaldes y demás autoridades nombrando
los directamente. Las elecciones, el democratisnio de los círculos reac™
cionarios han sido barridos tajantem'ente.

El régimen ha centralizado el Poder Judicial mediante la nominación
directa de los jueces. Ka centralizado las fuerzas represivas -antes
dispersas- en el Ministerio del Interior, adecuando todo el Ejército pa
ra la lucha "r.n ti subversiva" y no para una guerra con países extranje-""
ros. Ha centralizado el Servicio de Inteligencia, preparando agentes ca
da vez en mayor número que hablen el idioma quechua, para infiltrarlos
en el Crarapesinado, consciente do que la revolución peruana es eminente
mente campesina. Las cárceles han pasado del Ministerio de Justicia al
Ministerio del Interior. T-ln este aspecto, el criterio Marcial del fas
cismo prima, sobre cualquier otro.

El régimen fascista ha. adopt.ado medidas para legalizar su sangrien
ta represión. Hr, legislado la "reforma «graria" de modo que estíi prohi
bido, incluso, hablar c-n su contra, so pona do sufrir cárcel de 6 ni<^6s
a 5 años o perder la condición de comunero. Ea dado el llamado "estatu
to de la libertad de prensa" para amordazar al pueblo y silenciar a los
voceros de las organizaciones sindicales y populares.

El fascis..:io está creando organizacicnos contra-revolucionarias ta
les como los "Comités de Defensa de la Devolución" y lr?.s "Brigadas do
Voluntarios de Ir Reforma Agraria", etc. para, oponerlas a las organiza
ciones de masas que luchan verdaderamente contra el imperialismo y con
tra el feudalismo. Está intensificando su campaiia de liquidación de or
ganizaclones sindicales y populares. A los dirigentes y activistas loa.
despide de sus centros de trabajo, y los encarcel.a bajo diversos prctcx
tos, entro olios, "dj.rigir instituciones sindiclaes no reconocidas por
las autoridades pertinentes". El fa8cis.mo sólo reconoce y adnitc a sin
dicatos oficialistas y serviles, controlados por sus agentes, los revi
sionistas, trotskist.as y liquidadores. Mientras por un lado hostiliza,
cerca y reprime a las organizaciones clasistas y conculca los derechos

de organización, reunián, expresión y de huelga, de los trabajador es, por
otro lado amoya a organizaciones espúreas y monta sus propias org.aniz.a-
ciones reaccionarias.

El régimen lia prenarado las condiciones para, .acallar l<a protesta
pular. Las pucrt!»3 de la legalidad burgués-? so han cerrado para l.as or
ganizaciones clasistas que quieren cu.iplir con su rol. Á1 iiiemo tiempo','
se han abierto las puertas de la más brutal rG.:}resión resnaldada por la
legislación del actual régimen lailitar.

I

Estamos

dal. Erente

ante una nueva etapa de la lucha antimperialista y antifcu-
a la realidai' concreta en que vivimos, las organizaciones

1»'

/.
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de obreros, campesinos y de la pequeña burguesía, tienen que adecuarse
necesariamente a las exigencia.s del presente.

: Ninguna organización de masas debe dejar de participar activamente
en.la lucha antimperialista y antifeudal del pueblo peruano. Es inadmi
sible la existencia de organizaciones,del pueblo independientes o aje-
ñas al carácter antimperialista y antifeudal de la revolución peruana.

Todas las organizaciones del pueblo tienen que vivir en función de
la guerra ponular. La violencia revolucionaria es el único camino para
la liberación nacional. Las organizaciones populares tienen que coadyu-
var a la nreparación y desarrollo de la violencia revolucionariaé Es im
posible ya: tener organizaciones ajenas o indenendientes de la violencia
r e volu ciontári a.

■  Todas las organizaciones populares tienen que cumplir cabalmente su
•Danel de desarrollar y consolidar las condiciones suooetiyas de I-.. -• _
iución. La organización es el principal factor de
condiciones subjetivas.;. Es inadmisible la existencia de organizaciones
sin este objetivo político.

Todas las organizac-'-ones populares tienen que prepararse .vrra sopor
•t<ir .la represión fascista. El despido, la persecución y el encarc-la-
■ffiient®, son cuestiones que íl ̂m '.tablemente vendrán.

Todas las organizaciones populares deben prepararse u_ec_c_sa.ryai^i^
nara un trab.-yo claiidestino. Extinguida la Icgalidad^burgucBr., las organizaciones del pueblo seguirán creciendo y ^^^cblo^rgani-
dcstinidad.' La contra-revolución jama.s podra destrui-r al pueblo org.ni
zrdo. . •

Todo esto im-olica la formación,.^ór¿anizACÍM^s_^nj^^^^ y lareconati^ción de . les que por su contenido _ y_ forma no responden a esta
nú'eva'*ért'ama lucha contra el fascismo criollo.

■ n pueble, pcrueno, eus organizaciones do mr.sr.s
to « la rcaoolón y lograr victorias, si no «q™
verdaderamiente revolucionario, de una base inaestrucuíf c¡pSSu, esta base indestruetible, lo constituye el LEGADO DE JOSÉ
CARLOS MAI;ÍAT:gC-UI. . . . -

Ninguna organización de masas podrá contribuir ''-I, .9^;^f y '
narJfe sin tener a Mariátegui como rionsti
"r^ólítica. No podrá construirse-organizaciones d. nuevo tipo -•t2irst\as..^Lrónicas siií tener a Mariátegui como base de unidad
poneamiento y do acción. .

J C M-riéte^'Ui ha señalado el Ccarácter somifeudal y scnicoloniai

•  T rs r *1 "ppvolución I víoIcucixl rcvolucioni:jr^icL»blema cejaiicsino. La de Mariátegui no sólo hemos
El ceiüino a seguir; del crripo a 1., ciidc.a. De , -nuestroheredado 1.- orgrnización de la '^"¡Suardia da prol_. . .
Gran Partido- sino también las organiZc cioncs c.e j-c. . , '2;posinrdo, dc los j?vcncs, de^l.os mujeres,
exigiendo de sus miembros Xp revolución peruana. HaMariátegui ha señalado el ^blica. Ha tra

SScf L" UtcraLíS Ll -te, de la sunorostructura en gene- ■
••ral y todoé los aspectos de la sociedad pcruc.na.

T  ac- T c Mnri^treui no ouedc ni debe estar a.uEste grc-ndioso legado verdad desean contribuir

El proletariado es lo".do puede derrocar al imperialismo, Ip ■ i^br-r la felicidad dc los
■ plotáción económico, y ctorlodo Do.- 'ni r-i «i rio todo.
pueblos ael mundo. La_.i.deoio.t. ^

r  IX. v.'iT*r'oiAvi d.ci' 'Orol01rrinio enMariátegui es la más alta y acabada cx^jrc.aon aci
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el Perú. Por ello, c.l IcRe.do de Merir-tcgul debe dirigirlo todo y cster
on todas 'pr.rtcs» Sin Mrri-'tcgui, Ir.o orgcinizr.cioncs de --ae.sr.G no ooterán
r.l servicio de le. revolución sino de la contra-revolución.

La guerra popular en la guerra del pueblo entero. Para Pcarticipar
oxitoscamente en esta guerra, el pueblo necesita unificror su pensrjniento
y_ su acción, enspjnbl.ar su voluntad y su espíritu. Necesita de fe, con
vicción, pasión, fervor. Sólo el legcado de Mrarirátcgui puede dar todo os
to al pueblo pcrutano. " ""

Las organizaciones populares requieren de una unidad filosófica,
principista, sin la cual no podrán avanzar, ni distinguir a los amigos
de los enemigos, ni hacer un balance objetivo de la aplicación de la
doctrina en la lucha diaria contra el enemigo do clase. Sólo el legado

■  de Mariátegui puede dar esa unidad principista.

Las organizaciones de masas no pueden ni deben preconizar una uni
dad economista, basada sirapleinente en puntos rcivindicativos, pues es
tos, constituyen sólo un^,parte de nuestros objetivos. Los puntos rei
vindicativos tienen qu,e elevarse a un nivel político, en el cual 'eólo
una dirección proletaria garantizarcá la lucha intransigente y el óxito
en la conquista de esas reivindicaciones.

La unidad cconomii^tat como base de unidad de Frente Unico y contra
la dirección proletaria^ es sustentada por la.reacción para facilitar
la infiltración de tpíoEkistas, revisionistas y liquidadores a las orga
nizacioncé populares, con el fin de empantanar aus luchas y destruirlas
sistemáticamente.

El Frente Unico;^uno de los instrumentos de la revolución- requiere
pues, do una base ■.principista de unidad. Esta no puedo ser otra que el
legado de J.C. Mariátegui.

La aplicacióp del legado de Mariátegui on las organizaciones .de-
obreros, Campesinos y de la pequeña .burguesía,- obliga necesariamente a
reconstituirlas y a confornar otras totalmente nuevas.

organizaciones de masas deben tener un núcleo do dirección pe
queño, ágil y dinámiico, en oposición a las directivas aaupulosas y buro-
craticas de organizaciones anacrónicas. La. promoción de dirigentes y ac
tivistas debe ser en base a una minuciosa selección, on oposición a la"
simple elscción o carpetazo, que daba pase libre a los agentes do' 4a
contra-revolución. El centralismo democrático debe oponerse al centra
lismo burocrático, a.bsoluto, dül fascismo. Debe desterrarse el democra
tismo y dotar a. las organizaciones de una fárroa disciplina. La propa-
g-anda debe ser ente todo política., intensa, dominada por todos sus nie^
bros. La economía debo ser sólidf, capa,z de satisfacer los gastos del ~
trabajo revolucionario. •

Si la reconstitución do las organizaciones populares, debe aplastar
se a los miembros, a los agentes de la contra-revolución, los revlsio-""
nistas, trotskistas y liquidadores. La contra-revolución no debo tener
cabida en las filas de las organizaciones del pueblo.

El deber de los revolucionarios es orientar y conducir n las masas.
Alzarlas contra la reacción y sus r,gcntes. Debemos trabaja,r sobre todo
para orientar a las masas, pero al mismo tiempo y de paso desenmascarar
y aplast.ar a los contra-revolucionarios infiltrados. No debemos equivo
car nuestro objetivo principal en el traba.jo de masas; movilizarlas, or
ganiz-^rlas, armarlas. No debemos sustituir este objetivo por sólo deseñ
mascara:aicnto de sus agentes, reducir nuestro trabajo a este dcsenmasca
ramicnto desligado de las amplias masas populares, ""

Hay que trabajar en las organizaciones reaccionarias, en el seno
del enemigo, pero paja, destruirlas, no nar.?. fortalecerlas. Ayudar a ere
ccr, a dar vida a engendros de la reacción -la c.g.t.p., por ejemplo-,""
so pretexto de que "hay que trabajar en las cáganizacioncs reacciona
rias", ce colaborar con el enemigo, preconizar una lín.ca sindical con-,
tra-rcvolucion-ria, traficar con laideologí- del proletariado, con el
Icgr.do de Mariátegui.

"■ i«. .-I ■ • .1 I, ,., - ^ - .. T , ..n...

■J <
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POLITICA • FASCISTA Y

FUERZAS INTERMEDIAS

El gran triunfo del marxismo-leninisao-pensaxiicnto Mac Tsctung y el
pujante desarrollo do la guerra popular, por un lado, y la bancarrota
del imperialismo, revisionismo y socialimpcrialismo, por otro, estíin
trayendo como consecuencia la extrema polarización entre las fuerzas dé
la revolución y las fuerzas 'de Itx contra-revolución, no dejando margen
para ninguna posición "intermedia".

En la revolución peruana, la ideología del proletariado, la base de
unidad partidaria, es el índice que señala cláramentc a los revoluciona
rios y contra-revolucionarios; es el índice que senara en dos polos las
fuerzas de la revolución y las fuerzas de la contra-revolución.

Taji importante es esta base, que ahora todo el mundo se ha puesto a
señalar la suya propia; unos con el fin de unificar sus filas, otros
con el burdo empeño de suplantar la base de unidad partidaria. Bien se
ñala Lenin que el triunfo del marxismo obliga a sus detractores a disT
frezarse de "ma.rxistas". Pero esto no los puede eximir de tener que afi
liarse necesariamente a uno de los dos campos. ~

Entre estos dos campos, el de la revolución y el de la contra-revo
lución, entre ambas vanguardias de dos clases con intereses diametral-
mcnte opuestos, existe una masa considerable do fuerzas intermedias,
ideológica, política y organizativamente dispersas, dispuestas a gravi
tar en el campo que más fuertemente las atraiga. Para esto, tanto las""
fuerzas de la revolución como las do la contra-revolución desarrollan
sus políticas do frente único, con el fin de atraerlas a. su propio ca,m
po.

Ambas políticas do frente único son no sólo diferentes sino diamo-
tral«icntc opuestas. Una es revolucionaria, obedece a los intereses del
pueblo trabajador, y tiene .como finalidad .tomar el Poder. La otra ce
contra-revolucionaria, cbedeco a los intereses del feudalismo, capita
lismo burocrático c imperialismo, y tiene como finalidad consolidarse y
mantenerse en el Poder por el mayor tiempo posible.

Por mcüo de la implantación del fascismo, la rea.cción nativa y el
imperialismo, tanto en el Perú como en otr.Ts países de Asia, Africa y
America Latina, hacen esfuerzos para fortalecer su Estado y su "zona de
influencia". Con esto fin procuran atraerse a las "fuerzas intermedias"
a sus grupos, organiza,cioncs y personalidades "representativas".

Esta política no ce nueva. Ya Marx señalaba agudamente en "El Capi
tal" que ^'cuanto más capaz sea una clase dominante de atraerse a los
hombres más ilustres de las clases dominadas, más firmo y peligrosa se
ra su^ dominación". Así han procedido las monarquías más absolutas, la
iglesia, los colonialistas más despiadados y los explotadores de tódo
pelaje y rango.

Fiel a esta política, el imperialismo yanqui -el más nuevo y el más
sanguinario de los imperialismos-, ha, realizado sus investigaciones "so
ciológicas" y "antropológicas", con las cuales ha llegado a. establecer""
normas y da.r precisas recomendaciones a seguir en sus semicolonias, con
el fin de establecer un frente único contra-revolucionario, lo más am
plio' y sólido posible. " * *

Acmclot, Plan Simpático, Plan Colony, son unas de l'"s pocas in
vcstigaciones que llegaron a ser descubiertas. Pero ellas daxi ya la me
dida de los propósitos del imperialismo, Toricraos, por- ejemplo, algunos""
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p.'.rrr.fos del "Diseño de lo. investigación de
tico", capítulo de la investigación del iPláñ r.R.t,u44.os del C--SO analí

CaBelot3
.^"-La aparición de un grupo aarginal importante numcricaincntc, cconónipa
mente poderoso o intclcctua.liacntc infornuado, es una de las primeras in
dicaciones .de inaincnte revolución", ' ""

''^"-^Sí^nlcs sugiere'que en tcrminos de premisas cconóuiic.as, po
^  de poder político o status social y prestigio, hay un acceso\ limitado a los premios,, a los cuales aspiran o se espera que aspiren
jlos miembros de un- gruTjo".
/  guerras internas se deben a la inadecuada circulación de las cli
tes;: esto cs, inadccuado rcclut.amiento dentro do la clitc de los micm-"'
bros capaces y poderosos de la no clitc". '

"-¿Afectó advcrsapicntc la política del gobierno a sectores, frcas o gru
pos importantes?". ""

"-¿Cuáles fueron estas políticas y cucál fue su imnacto diferencial y so
brc cucálcs grupos ocupacionales, sectores, élites, no élites, rcgioncs7
etc.

"-¿Alienaron a algunca importantes sectores de élite y contra élite,las
políticas de reforma agraria y tributaria, los llamajraientes al naciona-
lisno y fuerzas populares, en un esfuerzo pa.ra ampliar la base de gobi—

\Erno?".

/"-¿Habiendo alentado la creación y expansión de nuevos grupos sociales
/ y contra clitc, c,l gobierno entonces impidió o fracasó en darles acceso
al proceso político, a la burocracia o a carreras de t.alcnto c influen
cia?".

"-¿Fracasó el gobierno en absorber, ganar el apoyo o por lo menos neu
tralizar fuerzas de contra o no clitc, cuyo poder económico y social,
prestigio, había aumentado recientemente?".

"-¿Reaccionó el gobierno á los nüevos mitos programados y diseminados
por la contra élite y grupos insurgentes?".

"-¿Tienen las reformas, con su acceso y promoción, suficiente, como para
\ despertar, en grupos desafectos o insurgentes, un interés en el sistema
/existente y, ante las promesas do un rol importante en el futuro, hacer
los asi monos susceptibles o inclinables hacia acciones revoluciona-» ""
rías?",

"-¿Unió el gobierno reformas limitadas y dirigidas, con medidas rcprcsi
vas, para evitar el contagio y la expansión del descontento social?". ~

\"-¿Minó el gobierno la base de apoyo popular de los insurgentes, y au
gmentó su propio apoyo popular, a través de reformas que climin^.b-'n las
fuentes fundamcntalr.s de descontento?". Etc., etc., etc.

íQuc bien entiende el imperialismo el problema de las "fuerzas in-
termcdias"í 5Que buenas rocoraondacioncs da a sus la,cayos, con el fin de
eliminar "las fuentes fundamentales de descontento"!

El presente régimen fascista cs un engendro del imperialismo y la
reacción nr.tiva,, que cumplo magnificamentc su rol de golpe preventivo y
plan piloto, para lo cu.ai viene aplicando "creadora'.ente" las medidas y
normas, señaladas por el imperialismo.

Antes del golpe militar, el panorax-va político do las fuerzas do la
contra-revolución era de un caos aparente. Daban la impresión de no po
ncrec de acuerdo y estar en profundas luchas intestinas. Luc"go, como "
por encanto, han terminado por "cerrar filas" en torno'al fascismo,o
eaparocer silcncios.-^mcnte de la escena.

Los partidos políticos representan a diferentes clases o diferentes
intereses de una misma clase. Loe terratenientes y su orden jurídico y
cristiano tienen sus rcprcscntrxitcs-en la UNO y la D.C. La cap supe
rior de líO pequeña burguesía, contra-revolucionaria y "reformista", ti£
nc sus voceros en el APRA y A.P. La burgucsi.a burocrática os representa
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dp. por el MDP.

Por lo gcrucrpl, ni los terratenientes fcudpJcs ni la burguesí- buró
orática han tcíiido necesidad de partidos estables pa.ra mantener su doai
nación. Su poder omnímodo los ha hecho casi siempre innecesarios. Sólo
han sido revividos en períodos electorales, para m-antcncr el clima de
"libre juego de opiniones". Por eso han sido siempre remedos de partido.

Má.s estables se utucstran sus .organismos que vigilan directa:ncnte
sus intereses cconóraicos, base de todo poder político. Ahí estájti la So
ciedad Nacional Agraria, Sociedad Nacional de Industrias, Sociedad Na
cional .de Minéria., Sociedad Nacioncol de Pesquería, Cájaara de Comercio,
CONACO, etc.

Pero, por sobre todo, son las-Fuerzas Armadas el verdadero p.-^rtido
politico de la reacción, organizado e institucionalizado como ningún o-
tro, y el que está, directa y abiertamente educado, dirigido y controla
do por el imperialismo. Si antes esto se escondía al pueblo, con la ̂ de
magogia del "apoliticismo", rJiora sin recelo se declara abiertamente,
sosteniendo que "ol Ejército os el pa.rtido institucional de la. .revolu
ción".

Con la implantación del régimen fascista y la consiguiente caduci
dad de la "democracia representativa" (elecciones, parlamento, etc.),
las diferentes clases domin.antcs haji licenciado en uno u otro grado a
sus organizaciones partidarias; pero, en c.-mbió, por boca de sus diri
gentes representativos y organizaciones oc.onómicas, no pierden oportuni
dad.para expresarse en favor del régimen fascista. Así, la SNA declara
que "está de acuerdo con el ritmo de la rcforaa agraria"; la SKI oxore-
sa su "decidido apoyo a; la, política del gobierno revolucionario, de in
dustrialización a.cel-crada"; la CO.KACO está de pláccraes con la. modcrnizc\
ción del sistema tributario. Respecto a dirigentes, es conocida 1.?. poei
ción y opiniones de Mariano Prado, Seoa.nc, Cornejo Chávcz, para, no ci
tar sino unos cuantos. Por otro lado, si el APRA aparenta, aún oposición
la. GTP y la. FL'NCAP, por él creadas y dirigidas, están c ilaborajado abier
ta y activamente con la política laboral y la reforma agraria del régi~
mcn.

Bajo ol mando hcgcmónico del fascismo,
la reacción está consolidando muy bien sus

del capitalismo burocrático,
filas, sus propias fuerzas.

¿cuál es la situación? Antes
de la

^En cuanto a las "fuerzas intermedias",
del golpe, muchos "partidos", organizaciones, grupos y "figuras"
llaiuada "izquierda", coquctcab^^n con la revolución "socialista", juga-
b.an a la "oposición" c incluso oran p.artidarios de la "revolución vio
lenta". Luego, más temprano o más t.ardc han tcro\ina,do por cerrar filas
también en torno rJ. régimen fascista.

Con el rótulo de "izquierda" nunca GeEa.rá la reacción de introducir
grue« contrab.andos en las .filas de la revolución. Pero si ce necesa
rio tener que aceptar este ténnin-o, hay que sea-alar primer-) que existe
"izquierda." c izquierda. "Izquierda" no es otra cosa que una creación
de 1.a contra-revolución, no es más que una cxtcnsi-ón de la política re
accionaria en ol campo do la revolución, Ira política de las "tenazas":
si no lo c-ojo por Ir. derecha, pues lo cojo por la. "izquierda".

Todo c.omunista os do izquierda. Pero no necesariamente todo comba
tiente de izquierdea tiene que sor comunista. Accptajndo esta realidad, se
comprende que, en un p.-^ls semifeudal y scmicoloni.al como el nuestro,
ningún partido, .organización o figura individuaJ. puedo ser de izquierda
si no es consccuentearntc ajitiEipcrialista. y aiatifcud-al, y -apoya la vio
loncia revolucionaria.

Lo que ha hecho la reacción fascista ca gan-r-rse a su propia "lz,c;ui-
orda". Y esto no .es una g-anr-^jicira sino upa pérdida. Así ha desenmascara
do completamente a sus .oropi-os agentes infiltrados en las filas de la

revolución. Veamos ajgunos ejemplos.

Re las fuerzas de la pcoucña burguesía, el^m^cn bloque, con la
sangre de los caid-os .en su novabro está rosp^-daiTHo abi-.rt,amento las "pa
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tri5ticas, náciünallst-a.& y ,.r£37oluci¿marlg.5J' tncdláf^.s del r£gii^i. Es pú
Wico y tótr.! siTapoyo a la política fascista ch el. caapo. jDl ELN, que
jamás llegá a grupo política c ideológicamente constituido, ha termina
do traficando con la mcmaria de sus muertos. •

El(^[^cs expresión típica de la descomposición de la pequeña
gUGSía COBO fuerza dé clase. Después do haberle la reacción deshecho y
dividido sus- filas, más de tres írgcciones están apoyando ablr.rta-,Tirntq
al rcigimen mí 11 trj-. En otra facción, sus integrantes están empeñados en •
darle una "orientación marxista". Ya Lcnin señalaba que la pequeña bur
guesía se'muestra revolucionaria y progrcsi.sta cuando activa desdo su
propia posición de clase. Cuando, como orgajii'Eaciórf, trata de 'desplazar
o suplantar el marxismo, deviene inmediátaíoentc contraá-rcvolucioharia.
'Seto-es lo que ha ocurrido en Cuba; 'y* esto es lo que está ocurriendo
con el MIR.

.  Pero rio es-'en la ooqueña burguesía donde la reacción ve a su enemi-'
g'Ú Es en ol proletariado, por ello trató de impedir, emplerjrdo la re
presión y el soborno, que- se- organizara el Partido Comunista. Cuando a
pesar de tod-p'" se- constituyó la vanguardia orga.nizadr. de la clase oterern
ha tratado Ch todo momento de disgregar sus filas y de suplantar nasta
su nombra. ./Én lo internacional, ha ,organizado y nutrido aJ._ trotskismo_
para enfrentarse-a la ideología deí prolct.ariad.'), al movimiento comunis
.ta intornacionrl.

■ De 1-o-g" f'rrupos |tr >tpkiétai^ en nuestro país actúan 'el POR, FIR, VR«
No bien surgió oljrcgiraen fascista, el POR declaró que coSn c-l se ll^a-
ba a fondo la lucha "anticapitalistca". El FIR, que cumplió "a cabalidad"
su labor divcrsioninta y contra-guerrillera en 1.»^ C-onvcnción, ostn
ra que coranitc con loe rovisionistas en -.'§s;.lzr.r al ."gobierno rcy-ítiucil
aario". VR, en verdad la vanguardia del trotskismo,. se "autocriticó" ha .
bcr alabado al rágimen militar cuando surgió, cuando e.stc m.'s ncc,cnita--
ba de la campaña do confusión., Luego se ha "autocriticad-.o" suceso.ya y .
sistcmáticmcntc de todos su.s actos de apoyo al fascismo. Aún continúa
aooyándolo y "autocriticándosc" de esta labor diversimista.

La activid.ad y dccl raciones de Frías, Blanco, Napurí, etc., etc.,
s.n muestra cabal, de la función que cumple ol trotsld-sao, c-n favor de
la "revolución", y en cintra do la- revolución.

^  Gracias rl respaldo de la reacción nr.tivaa y al r.poy:0 del socia.Íi>-ip¿
Tialismo revisionista rnviético, las divorcar camarillas cxpulsfj.das^del
>Prrtido siguen a,ctUr-.ndo en el tinglado dr. Ir. poli ti ca._ criolla. Ahora
existen el "oártido comunista" do del Prado, partido comunista do
Sotomayor, el "partido conunict.a" de -Ludovico. Y está pronto a'hacerles

, CM-rpañía. el "partido comunista" de los liquidadores, Cr t.; voz con 1.a no
^ vedad de .aupla.nt.ar t.'..m.bián el nombre del org.no del C.C. o.el Partido
^munista. *
C  En lo que va de su rastrera existencia, jamás del Prado ha llG-gr.do

tnn haJo en su pcrvili'"m-o^ a. l-ae el-"ser-, domin.antcn. Ni siquier'-, cu.mdo
el regir:en del oli"gr.rca Prado. Esto no es casual ioi para tonax.yc
como anácd.ota. Ex;prcoa la profunda ci-i.ois de la reacción, cuc. tiene que
'clc^onm.•■^,•c•^rar ella -aismr. a auB .agentes. Sxprcst"., igu.glmcntc, la. lucha. ^
'riurij 'ia lucha de ag-niía que erapéñ.- . el .?portuno.Fmo.

LOiS^ ot) *r'tuai ata .a do derccli.". tiraron por Ir b.ord.a la revolución vio
lenta y la dirt' dura del nrolctarirdoí dcfcnóicron la ."yía^cloctor^" yel -D-arlaoocnto; ll/ mar'ni a luch-r contrr. 1" "dxctao.urr. nilit,-r y hasta
dcfcndicron'-a rrja.tabla la "democracia raproa-mioat-iva". Ah.Ta dc^cono-r.
coa Ir- vi:: violenta, desconocen la "vía-(jadfie;.", desconocen la "¿em2
crr.cia.-rcnroscntativ.a", n > quieren c.-bcr nada de clccci-onco ni ae parla
.ocnt.-), y sólo tienen nalabras paxr. -alabar la "revolución nacionrlida
de la fU'Tza ari-rda",'La rracción loa trr.ta con) «fitropr.jo, y timón
ouc obodoccr incoiidi-cioualmonte lo que l.es dicte el bast.ón de mando r_c
accionario, iaporirlipta y cocialinperialistá/' (Inclpaivo, para poder
sobrevivir en c.et.an donigr.mtos c onciicioner., han tenido que obedecer yquitar el n.arb'-.tc de "órgan.) del..partido conunista" que ponían
quíu "unidad"). . S Que degr-adación ¡Hasta dónde puede llegar el cervilii;
i.o de un onortunirta!. '
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Pisándole los talones a del Prado van Sotomayor, Ludovico y liquida
cionistass con su "c.g.t.ps" y demás "organizaciones de masas". Asi ca
mo los reaccionarios se pelean por ubicarse mejor en el-engranaje esta
tal, los oportunistas se pel.e<an por servir mejor aJ. régimen, y lograr
así mejores prebendas, mejor "acceso a los premios, a los cuales aspi
ran o so espera que aspiren los miembros de un grupo".

Sí, "la política de reforma agraria y tributaria, los llamados • al
nacionalismo" han enloquecido de contento ("alienado") a estos "impor
tantes sectores de'contra élite". El régimen fascista no ha fracasado
"en darles acooeo ai proceso político, a la burocracia, a las carreras
de talento «o influencia". •

Sí, el fascismo no ha fracasado en "absorber", ganar el apoyo o neu
tralizar a grupos de contra o no élite". Sí, "las reformas, con su acc_e
so y promoción al sistema, tienen suficiente como para desportar, en
grupos dosafectoB o insurgentes, un interés en el sistema ejástente y,
ante las promesas de un rol más importante en el futuro, hacerlos así
menos susceptibles o inclinables hacia acciones revolucionarias".

•  El fascismo ha ganado en.todo esto. Pero la suya no es sino una vic
toria pírrica, no es más que el canto de cisne, precursor no de la vida
sino de la muerte; precursor no de la victoria sino de la bancarrota to
tal.

•  Porque la reacción lo que ha hecho es aumentar su resonancia y dema
gogia sólo ehtr« sus mismos agentes o incondicionales. La aristocracia
laboral, los oportunistas de derecha o "izquierda", no son en modo algu
no trabajadores o revolucionarios. No son sino agentes de la reacción
en el seno de los trabajadores, infiltrados en las filas de la revolu
ción. La abs-jrción en su propia órbita no es una ganancia, sino una per
dida y un debilitamiento real. La separación de ellos del seno de los
trabajadores y del crmpo de la revolución no es una pérdida sino una ga
nancia, no un debilitamiento sino un reforzamiento para el proceso revo
lucionario. . . ~

■ Las fuerzas intermedias son la gran maiyoría de obreros y campesinos,
masas en su mayor parte culturalménte atrasadas y politicamente inmadu
ras. Con oportunistas y organizaciones patronales, camarillas, vertica
les y fascistas (Pueblos Jóvenes, Licenciados, Comités de Defensa de la
Revolución), en caso de ganarlas, sálo lo puede hacer la reacción '©n
forma precaria y temporal.

Tarde o temprano, esas masas serán ganadas para la revolución. Que
sea tarde o que sea temprano, eso depende del Partido Comunista. Elevan
do a las masas al nivel do la conciencia proletaria, y a la militancia"
al nivel de^la teoría partidaria, el Partido.Comunista habrá consolida
do su organización y forjado estrechos v.'cculos con las masas.

y esto es lo que está haciendo el Partido con su base de unidad par
tidarla, su reconstitución y su trabajo campesino, su trabajo entre las
masas. Las fuerzas intermedias son frutos maduros que necesariaEiente ■
han de estar en manos del Partido Comunista, nutriendo el proceso de la
revolución peruana. v

OCDO
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La recordación del 1^» de Mayo ofrece características singulares,aho
ra que nuestra patria enfrenta a una feroz ofensiva contra-revoluciona
ria del imperialismo.yanqui y la reacción nativa.

El proletariado, el pueblo revolucionario de nuestra pa.tria inició
la recordación del Dia del Trabajo, iniciado el siglo, luchando por con
quistas el derecho de asociación, reunión, expresión y de huelga, por.
la jornada de ocho horas y los beneficios sociales. Lograr la victoria
en sus justas reivindicaciones le costó sufrimientos infinitos, la sa^
gre de sus héroes, el encarcelamiento y persecución de sus líderes y lu
chadores esclarecidos. Escribió páginas do gloria que no se borrarán ja
más.

Hoy, la recordación del l^i de Mayo encuentra al pueblo trabajador
en la tarea de luchar por reconquistar esos mismos derechos, conculca
dos por el régimen fascista..

Pero si en la primera oportunidad el pueblo se enfrentó al régimen
opresor ca.si únicamiente con su inacabable entusiasmo y espíritu do lu
cha, vahora agrega a ello tradición de lucha y experiencia ganada en mil
y un combates. >

No obstante ello, la tarea se decuplica en magnitud. No se trata,
simplemente de defender o reconquistar los derechos logrados en dece
nios de lucha diaria. Se trata de ligar aún más estrechamente las rei
vindicaciones económicas con las políticas; elevar las primeras al ni
vel de las segundas. Se trata do luchar por las reivindicaciones inme
diatas sin olvidar en ningún instante los objetivos fundara ent al es, el
finalismo de la causa popular; In destrucción del Poder de los explota
dores y la instauración del Poder de los trabajadores, única forraa de
garantizar para siempre la vigencia de los derechos del pueblo trabaja-
dor. - ■ ^

La reacción fascista está•empeñada en implantar el Estado corporati
vo, la organización vertical. Para ello pretende destruir la organiza
ción sindical del proletariado y la organización comunal del campesina
do, y reemplazarlas por la cooperativa al servicio no de los trabajado
res sino de los explotadores. Pretende también destruir las organizacio
nes populrnes y reemplazarlas por organizaciones fascistas dS "pueblos
jóvenes", "comités de' defensa do la revolución" y otras de nombres "re-
volucionmios tan sonoros como de inocultable contenido contra-revolu
cionario.

Ante esta ofensiva fascista el pueblo tiene la imperiosa tarea do
adoptar nuevas formas de lucha y de organización. Concretamente, debe
desarrollar a fondo la tarea de reconstituir las organizaciones popula
res para, poder elevar la lucha de clases al plano de la guerra popular.
Sólo así podrcó enfentar al fascismo y destruir sus planes contra-revolu
cionarios. Sólo así podrá enfrentar al oportunismo de todo pelaje y
aplastar bus objetivos de introducir la influencia burguesa en el scno^
de las masas populares. Sólo así podrá cumplir, en esta etapa de ofensi
va contra-revolucionaria, la necesaria tarea de crítica y preparación,
de educación y organización, de acumular fuerzas para cuando se presen
te, el nuevo auge de la revolución.

QCDO
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DOS CONSIGNAS EN LA

CUESTIONO CAMPESINA
En estos nomentos se comprende mejor que el -problema campesino ee^

el "problema primario" del neis. El régimen militar fascista le viene
dando especial importancia. El Partido Comunista, también tiene la ta
rea de centrar su íTtención sobre dicho problema. Es indudable que la su
porvivencia del feudalismo con sus expresiones solidarias de latifundio
y servidumbre es uno de los obstáculos más fuettes que impiden el desa
rrollo del pais y la emancipación de las masas populares, principalmen
te campesinas. Por eso mismo la actitud y la posición que adoptemos con
respecto a este punto es una piedra de toque para diferenciar a los re
volucionarios de los reaccionarios, a los verdaderos de los falsos rev£
lucionarios.

En torno a este problema, intimamente ligado al problema de la tie
ra, hay una lucha entro el camino revolucionario y el camino contrarre
volucionario, en unso palabra, entre el camino campesino y el camino te
rrateniente. Las luchas campesinas de 1,961 - 1,96L, en las cuales mi
llares de campesinos se movilizaron por la recuperación de sus tierras
usurpadas y en poder de los gamonales, como toda movilización campcsinov
por la recuperación de sus tierras y la expulsión de los hacendados es
el camino revolucionario, campesino. Todo despojo de tierras campesinas
por parte de los gamonales así como las sucesivas "bases" o "leyes" de
Reforma Agraria, especialmente las dadas desde la década del 60, duran
te los regímenes de Prado, Pérez Godoy y Belaúnde, representan el cami
no terrateniente, reaccionario, antipopular que trata de implantarse en
el campo.

La última ley agraria, dada por el régimen militar fascista es un
esfuerzo más por acentuar el camino terrateniente, la misma que preten
den imponerla teniendo como signo el uso de la violencia represiva. El
régimen militar fascista se tilda de "revolucionario", "anti feudal" y
promotor o dirigente, do una verdadera reforma agraria. Pero en esencia
escuna "reforma" agraria reaccionaria, es el camino reaccionario-terra-
teniente burdamente disfrazado de campesino. ¿Por qué debimos esto? Por
que es partidario al igual que las anteriores "leyes de reforma agraria"
de la EXPROPIACION, o sea de pago de las tierras. Segúá esto, los carap_e
sinos que trabajan las tierras, las hacen productivas y la fecundan con
su sudor y sangre, teicncn que PAGAR miles y millones de soles a los ga
monales parásitos, a esos terratenientes que sólo viven y se enriquecen
de la cruel explotación de las masas campesinas. El camino terratenien
te de la expropiación no conduce pues a la desaparición del feudalismo,
y por ende del latifundio y la servidumbre, ni siquiera conduce a su d_e
bilitamiento, sino a su FORTALECIMIENTO económico, político, social, mi
litar, etc. Sobre la base del latifundio y con la riqueza producida por
las masas campesinas, los terratenientes y capitalistas burocráticos,
así;como sus amos loe imperialistas yanquis, introducen técnicas y moda
lidades capitalistas de explotación, o sea "refinan", "modernizan", en
una palabra ACENTUAR su explotación sobre las masas campesinas. A miles
y'millones de campesinos, con el cuento de que "ya son dueños de las
tierras" los hacen trabajar más, con esto aumentan la producción y las
ganancias, pero por concepto do paga, los frutos de su trabajo pasan al
Estado, al terratcnionto y a los funcionarios. Esta es la esencia del
camino terrateniente: fortalecimiento del poder de los reaccionarios y
latifunilistas y mayor despojo a las masas campesinas. Y esto es "refor-r
ma" agraria reaccionaria y contra-rovolucionaria.

Frente a esto ¿qué plantea el camino campesino?; LA CONFISCACION o
sea la recuperación de sus tierras que se hallan en manos de los terra-
tc-neientes, sin pago alguno. Esto implica hacer realidad el principio
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de "LA TIERRA .PARA QUIEN LA TRABAJA", independientemente de ei el campo
sino tiene o nó "títulos de propiedad", de si el terrateniente "le debe"
o no por concepto de trabajo. Con su trabajo ol campesino cultiva las
tierras, produce riqueza. Con el cuento de que es "dueño" de las tie
rras, el terrateniente se anropia del trabajo de los, campesinos y los
somete a una cruel servidumbre (pago por la renta de la tierra en traba
jo, en especies o en dinero). Pero siendo el campesino el que con eu
trabajo HACE PRODUCIR las tierras el dueño tiene todo ol derecho de r¿
cuperar sus tierras y destruir al latifundista como- clase social parasi
taria. Sólo el camino camnesino de la confiscación puede destruir el
feudalismo y sus expresiones; latifundio y servidumbre, y liberar a las
masas campesinas del atrasó, de la miseria, la incultura, etc; y porque
el campesino es la clase más interesada en la. destrucción del latifun
dio, la. liberación del campesinado tiene que ser obra de los mismos cam
pesinos guiados por la ideología del proletariado bajo la dirección del
Partido. Este canino revolucionario trae el verdadero progreso en el
campo y en el país. Rotas, las trabas feudales so desarrollaráin impetuo
samente las nuevas fuerzas productivas y el campesinado y el pueblo p_e
ruano serán dueños de sus destinos, los frutos de su tra.bajo no servi
rán para enriquecer a otros sino para resolver sus propios' problemas,
los de la colectividad y del país entero.

Cómo hemos dicho, en ol país se observa una aguda lucha entre estos
dos caminos. El camino contrarrevolucionario, terrateniente, representa
do por el régimen militar fascista, teniendo como centro el Ejercito re
accionario, loo diversos grupos reaccionarios y toda la gama de oportu
nistas, y falsos revolucionarios. Y el camino revolucionario, caiapesino,
defendiendo los intereses de las masas obreras; caiiipesinas y pequeño-
burguesas, bajo la dirección del Partido Comunista. Vivimos en una - so
ciedad de clases donde ^"cada persona existe como miembro de determinada
clase, y todas las ideas, sin excepción, llevan su sello de clase". Por
eso, hay partidos y persona.s que defienden a la clase feudal-terratenl-
ente, y otros que defienden al campesinado,

La lucha entre los dos caminos tiene su reflejo en las organizacio
nes populares y en el "mismo Partido. Los sectores oportunistas cono los
seguidores del pasquín Unidad, los trotskistas, etc., que tienen bajo
se engaño a algunos sectores do las masas populares, son rabiosos partí
darios de la contrarrevolución en el campo,.o sea de la expropiación.
Otros grupos como "Patria Ro.ja" también son instrumentos,.m:li;,.lat..-31gnccj.6n
qufn^poyan la expropiación^ ol camino terrateniente. Y -ñltiaasiente, ̂ en
el Partido ha surgido una línea liquidacionista, Por largo _;y.emj>p dis
frazada de "revolucionaria y defensora de .los cam'oesino.p". .v ss-Jia—con
vertido en uño dé los ins^umentos más útiles del régimen miliar fas
cista para imponer su "cariino contrarrevolucionario én el campó". Lo más
peligroso y dañino, indublamente, es la línea liquidacionista^ues^ in
tenta destruir la dirección proletaria sobre el campesinado y liquidar
el mo'vimiento campesino. Todos estos grupos no son sino "producto de la
influencia reaccionaria en las filas populares y revolucionarias" a las
cuales también es necesario combatir para desarrollar el movimiento cam
pósino y preparar las condiciones políticas para la guerra popular.

¿Qué plantean los liquidacionistas y otros grupos? "luchar por la
entrega de las tierras teniendo en cuenta la DEUDA de los gamonales &
los Campesinos POR LOS SERVICIOS PRESTADOS &RATUITAIÍENTE". ¿Qué signifj^
ca esto? que el monto 4^e los gamonales adeudan a los campesinos DEBE
constituir la naga al terrateniente por "sus tierras". O sea reconocen
que las tierras no son "de los que la trabajan", los campesinos,_ SINO
DEL TERRATENIENTE, y que éstos por la entrega de sus tierras reciben
una PAGA, "el trabájó realizado por los campesinos" o si ésta no alcan
za será completada en "-más trabajo" o en "dinero". En una.palabra, son
partidarios de la EXPROPIACION, del mayor fortalecimiento de los gamona
les y el despojo sistemático y violento a las masas cajnpesinas. Esto es
son partidarios del camino terrateniente, de la política agraria contra
rrevolucionaría del régimen militar fascista. Según estos renegados ^ de
la revolución agraria, del campesinado, la Junta Militar es "revolucio-
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naria" y basta PROFUNDIZAR algunos artículos o aconsejar algunos agrega
dos para que la farsa agraria sea cien por ciento antifeudal, a favor
'iel campesinado, Corao vemos, los liquidacionistas y las organizaciones
campesinas que controlan se han convertido en los mejores instrumentos
del gobierno fascista para aplicar su ley agraria reaccionaria y oponer
se y luchar contra el camino revolucionario de la Confiscación; en una
palabra pugnan por liquidar el movimiento campesino y Is dirección pro
letaria sobre la revolución.

Tanto los reaccionarios corao los liquidacionistas consideran su pun
to fuerte el problema camj^esino, Pero de hecho es un punto débil, su ta
lón de Aquiles, que está sirviendo para desenmascararlos como enemigos
de la causa campesina y popular. Por el contrario, el problema campesi
no es el punto fuerte del Partido y la Revolución y es en este punto
que los reaccionarios y liquidacionistas hallarán su tumba.

Nuestra tarea es, pues, centrar nuestros esfuerzos en torno al pro
blema campesino y teniendo como guía la organización y el desarrollo de
las fuerzas armadas populares. Movilizar, organizar y armar a los camp_e
sinos es la consigna del momento. La movilización política es en torno
al desenmascararaiento de la ley agraria reaccionaria y la difusión y la
propagan di zación de la política de la confiscación, tenienilo en cuenta
que esto constituye la preparación política para la guerra popular, A
medida que se profundice la politización y la unificación ideológica-po
lítica de- las masas se irán creando las condiciones para fortalecer sus
organizaciones y preparando las condiciones para cumplir la tarea prine
cipal en medio de la lucha de las masas campesinas.

Hay que comprender que sin las masas campesinas no habrá ni Guerra
Popular, ni Revolución ni una verdadera Reforma Agraria, Esta Reforma
misma es tareá de la revolución antimperialista y antifeudal, porque
sin la conquista del Poder político, sin la destrucción del poder '..de
los terratenientes no puede haber ninguna destrucción del poder de los
terratenientes ni de las viejas estructuras semifeudales, Y la conquis
ta del Poder político y la destrucción lel poder económico de la reac
ción no puede cumplirse sin la violencia revolucionaria, sin la Guerra
Popular,

En esto juega un rol de primer orden la dirección del proletariado,
a través de su Partido Comunista, y la orientación política que 'dé a
las «asas campesinas, cuidando de no quedar a la cola de la reacción,
como los liquidacionistas, y manteniendo siempre la independencia polí
tica de clase.

En conclusión, la cuestión campesina se concreta en dos térüinos,ex
propiaclón o confiscación. Los imperialistas, reaccionarios y oportunis
tas de tod# pelaje han optadopor la conservación del viejo orden, por
su "evolución" hacia el capitalismo. El Partido Comunista y el pueblo
revolucionario han optado por la confiscación, por la destrucción del
viejo orden, por el camino de la revolución hacia el socialismo, iJHc
ahí la gran diferencia entre una y otra posición.

D C30
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PROPAGANDA INTERNACIONAL Y EL

INTERNACIONALISMO PROLETARIO

El intornacionalisino jproletario es el aspecto principal 'Te la polí
tica internacional a.g aquellos pueblos que, orionta'.los por el marxismo-
leninismo-pensajniento Mao Tsetung, construyen el socialismo.

Así también, Te aquellos pueblos T® Asia, Africa y América Latina,
que encausados en la guerra popular y bajo la conducción de los parti
dos. del proletaria-'.o, ge enfrentan a sus enemigos internos y al iraperia
lisrao norteamericano mediante la guerra popular.

Mao Tsetung nos enseña que "los pueblos Te los países del campo so
cialista deben unirse; los pueblos de los países de'Asia, Africa y Amé
rica Latina deben unirse; los pueblos de todos los continentes deben
unirse; todos los países amantes de la paz deben unirse; todos los paí
ses sometidos a la agresión, control, in-tervención o atropello de los ~
Estados Unidos deben Unirse, para formar el más amplio frente único con
tra la política de agresión y guerra fiel imperialismo norteamericano y
en defensa de la paz mundial".

El internacionalismo proletario significa, ante todo, solidaridad
ideológica con aquellos pueblos que luchan contra, el imperialismo yan
qui y con sus enemigos internos. El internacio-nalisao, proletario es la
difusión de la ideología del proletariado, del marxisnio-leninismo-pensa
miento Mao Tsetung a todos los pueblos oprimidos uara ser aplicada a ca
da realidad concreta y así poder derrotar a la agresión del imperialis
mo y sus lacayos.

De ninguna manera el principal aporte del internacionalismo proleta
rio lo puede constituir la ajoida material. Esto ' - . -
Tsetung señala que "para conquistar su completa
oprimidos deben apoyarse ante todo en su propia
do lugar, en la ayuda internacional".

En estos 10.años transcurridos del 60 al 70 el P.C.Ch., y esvec±%l-
mente a raíz cTe la Gran Revolución Cultural Proletaria, ha hecho' gran
difusión del raarxisao-leninismo-pcnsazíiicnto Mao Tsetung en los pueblos,
del mundo. Y como medio de difusión de la ideología proletaria ha utili
zad» la propaganda internacional, principalmente la prensa proletaria."
Ahora los pueblos del mundo conocen y apiica.n mejor el pensajuí^pnto Mao
Tsetung, etapa corapletaaente nueva del marxismo-leninisiao. Ahora los
pueblos del mundo aplican mejor las enseñanzas de Mao Tsetung, gran lí
der de la revolución mundial. Esto es un gran aporte del internaciona
lismo proletario.

Cuando, a partir de 1,960, la influencia del castrismo y sus poeí-
ciones militaristas se (lifunden en Araérica Latina, y hasta en el Parti
do-Comunista surge oposición a la,línea militar proletaria, la propagan
da internacional del P.C.Ch. difunde la estrategia y táctica de Mao Tse
tung sobre la guerra popular. Así, los pueblos oprimidos del mundo, es
pocialmente -íe Asia, Africa y Aüiérica Latina adquieren un arma fundamen
tal para derrotar la estrategia y táctica contrarrevolucionaria del im
perialismo, ""

Cuando en 1^963 se desató la gran polémica internacional, la publi
cación de la Carta del P.C.Ch al P.G.U.Í?. y los famosos '9 Comentarios',
en refutación ideológica de los planteamientos del revisionismo contem
poráneo, ayudó grandemente a nuestro Partido Comunista a lograr decisi
vas victorias contra sus enemigos internos y externos, consolidándose
en su desarrollo ideológico, político y organizativo.

El aporte ideológico del marxismo-leninismo-pensamiento Mao Tsetung

es lo secundario, Mao
liberación, los pueblos
lucha y, sólo en según-
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se ha converti-'O así en cuestión fundamental para el desarrollo de la
organización. Y este a.")orte sólo ha siclo posible contando con la gran
Rjruda de la propaganda, internacional o

En la lucha del Partido contra la versión criolla del revisionismo
contemporáneo, la Carta del P.C.Ch. y los 9 Comentarios ayudaron a la
nilitancia oartidaria. a fortalecer sus conceptos do Estado, Revolución .
y Dictadura del Proletariado. Así mismo, ayudaron a fortalecer la com
prensión de que las luchas que se daban contra el revisionismo contemp£
raneo y su versión criolla oran fundaraontalmcnte idcológlco-políticas,

A estas publicaciones se agregó la .Ufusión continua do "Pekín In
forma". Esta revista teórica, difusora del marxismo-leninismo-pensamicn
to Mao Tsetung ha ayudado grandemente a comprender que la actitud de
los partidos del prole tari ad.") no radica en adoptar posturas anti-rcvi-
sionistas en el movimiento comunista internacional, sino que la lucha
contra el revisionismo .abarca aspectos internos, y por sobre todo la
aplicación viva de 1.a ideología proletaria a la realidad concreta, de ca
da revolución.

Es así como por medio de la -i fusión de las Ábras de Mao Tsetung,
los documentos 'Icl P.C.Ch., y folletos y revistas, especialmente "Pekín
Informa", se asimilan las experiencias de partidos hcrmajjos que, mien
tras en su política, externa combatían al revisionisno <contcmi)orájico, en
la ■ rcaj.ida.,d concreta donde actúan, dcm )stra.ron que no había terminado
en su seno la influ-oncia del revisionismo contemporáneo.

Estas enseñanzas difundidas en diversos folletos y documentos, y en
"Pekín Informa", orientan a la militancia partidaria y la ayudan a con
prender la cscnciá del revisionismo con temporáneo y su nociva, influen
cia en el seno de la organización.

La Gran Revolución Cultural Pr^lotaria constituye en el movlniento
Comunista Internacional, un- fase complctaiocnte nueva - 'le la revolución
proletaria, mun-'ial. Este gran movimiento político implica un gran dcea
rrollo del na.rxisr.io-leninisno, tanto en lo teórico como en lo político,
organizativo y en otros frentes, particularmentG en el fronte de propa
gajida, c m un gr.-n inpulso a 1-^ difusión del marxismo-lcniniGno-pcnsa.-
mionto Mao Tsetung, a la '.difusión de los :!ocuacnto8 del P.C.Ch,

En el seno del Partido, la influencia do la gran Revolución Cultu-
r.'ol Proletaria: se expresa en 1.a lucha librada contra el oportunismo de
derecha disfra.zade- de "izquicr-da", tenaz opositor aJ. pensamiento Mao'
Tsetung y a la Gr".» Revolución Cuítur."!. Proletaria,

*Por oso, en esta fase do la ayu da internacional ne-diantc la propa-
gan'da, particul.ar impórt-ncia. c.obra la difusión do las Obras de Mao Ts_c
tung, especialmente ol libro rojo de Citas.

•  El libro rojo do Citas constituyo la sintccie del marxismo-lcninis-
no-pcneamicnt.o Mae Tsetung. Es la gnia segura de orientación para t«í^os
los pucbl-^ oprirai les del inundo, tanto en 1 países capitalistas coéio
en las colonias y scmicol .nias. El libro roj- de Citas del Proeldente

M.a ' Tsetung ejerce orientación para la construcción del Partido, para
de Ios- Obreros y campcsin-s, '^l dasarrollo le la gucrr,'

Partí da.

l.as luchas
popular.

Nuestro Partido, en plena apllca.ción de los acuerdos do su VI Conf£
rcncia, en su baso de unidad p.-artidaria, con su reconstitución en tor
no a la preparación de la guerra popular, y en plena lucha por el aplas
tamicnto de la línea liquid.acionista que atenta contra la vida miaaa
del Partido, comprendo sobremanera la inportajaci-' del aporto ideológico
cono asopccto principal del intcrnaci onrlismo proletario,

Y, ¿cómo contribuye nuestro Partido Comunista c on el internacl ona.r^
llsmo proletario, en esta etapa do reconstitución, de prcp.-^.ración para
la guerra ooopular?

Primera.mcntc, cstudi^nd o, asimilan'o y aplicrjndo ol marxismo-lcni-
nismo-pcnsamiicuto Mao Tsetung a la rcaüdad concreta de la revolución^
pcruma. Ya Mao Tsetung nos enseña que ol "patri-itierno es la aplicación
del internacionalismo en l.-s guerras do liberación n."CÍonal",.

-  Solldarizándosc con las luchas de los pueblos contra el .imperialis
mo yrjiqui y sus lacayos internos.

Difundiendo el loga''o de Josó Carlos Mariátogui, n,-cetro, conductor
y guia de la revolución peruana^ fundador de nuestro Partido Cocmnista,

He ahi la ligazón entre el intcru.acionaJiemo y el patriotismo prole
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tariosé

y  8U aporteHé ahí la inportancia del iaternacijnalismo proletario
ideológico en 1p propaganda internacional.

Hé ahí la fundaaental ayuda que presta el nioviraiento comunista inter
nacional a los pueblos que luchan por su liberación, contra la explottO-
cion y opresión.

<A7nelíl^CJ\ Lj\TÜfl<A-.. GUERRA

POPULAR■

GRANDES VICTORIAS. BRILLANTE PERSPECTIVA

"La guerra revolucionaria es la
guerra de las nasas, y sólo pue
de realizarse movilizando a las
¡nasas y apoyándose en ellas",

MAO TSETUNG

"Nuestro principio es; El Par
tído manda al fusil, y iaáks
permitiremos que el fusil nan
de al Partido", ""

La situación mundial ha entrado en una nueva época: la del pensamien-
I to Mao Tsetung,

transBajo ese signo hemos vivido en los últimos años hechos que han
formado enormemente al mundo.

Las luchas de Liberación Nacional han avanzado inconteniblemente, la
Gran Revolución Cultural Proletaria de China ha obtenido grandiosas victo
rías, el Movimiento Comunista Internacional se ha fortalecido, y las ma
sas en todo el mundo, inclusive dentro de los países innoerialistas y so-
cialiraperíalista, han desátalo furiosas tormentas revolucionarias, rene
ciendo todo el caduco y podrido sistema de coqolotación del hombre poif oí
hombre.

El mundo arde hoy por sus cuatro costados.
Las chispas de la Guerra Populax incendiaju las praderas y el fuego

violento de la. revolución ec extiende devorando para sienprc al viejo aun
do, súmicnlo en la desesperación a todos los reaccionarios y abriendo nuc
vas y más próximas esperanzas para t?da la humanidad, ^ ~

América Latina es el "traspatio" del imperialismo norteamericano.
Aplicando su política noocolonialista, el irapcrialiomo ha penetrado

con mayor ferocidad en los países latino.anericanos, acelerando ol despojo
y la esquilmación lo los recursos naturales, oprimiendo y arruinando a
las masas populares cada vez. más, principalmente obrera.s y campesinas.

Aplicando su estrategia global contrarrovolucionaria, lis imperialis-
ta.s prestan importancia al "fortalecimiento" de los regímenes títeres y
lacayos. "Fortalecer" la posición de los terratenientes-feudales y los ca
pitalistas burocráticos exige la centralización del control le la econo-""
ni a, do los medios de propaganda, el uso al náxino del engaño político,
adoptando poses "nacionalistas" y pseud o antiaperi alistas, .y la' prepara
ción mayor y el desarrollo sistemático del ejercito reaccionario,la nodo?
nización de su arraaioento y aparatos de represión, el locrfoccionamlento do
sus métodos do asesinato, y el incremento le sus reservas materiales.

Para Icsat.-r una sangrienta guerra civil, en la que se enfrenten "na
tivos contra nativos", ec pretendo ascgurrx los gobiernos, no ya de vena
les y débiles politlcos reaccionarios, sino do comandantes do ejercito mu
cho más corruptos y sanguinarios, sin aspavientos para ensangrentar al
pueblo. . ■
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eos,

sus intereses

A los ojos de los iiopcrinlistas son los regímenes fascistas, p®licía-
los que brin lnn mayor »iscguri Uad" y "©ficacia" en el resguar-lo de

y en la represión violenta de la Guerra Popular» Los "gol
pcs" militares, bajo el directo control de los imperialistas y su "agen
cia cia", han sido innumerables on la última locada y han sometido bajo
la bota sangrienta del fascismo a la mayor parte do los países latinoame
ricanos.

Nuestro Parti lo Comunista ha señala do repetidas veces el carácter'hprc
ventivo" de estos planes imperialistas. El verdadero propúeito ce la mo.di
ficación de detenoinadas estructuras os el de adecuarlas a sus planes neo
colonialistas, segur:)s de que habrán de serles más "productivas" antes
del estallido y brote de los grupos guerrilleros y la lucha armada. Apun
tar, pues, a "provenir" la lucha arma da, a c )ntcncr el avance impetuoso
de la Guerra Popular.

La represión violenta siempre ha constituido ol arma principal que
usan los imperialistas y reaccionarios, A la menor manifcstacióh de g£rmc
nes guerrilleros se lanzan frenéticamente tratando de destruirlos por com
ploto y >en el menor tiempo posible.

"Quemarlo todo, destruirlo to'o, matar a todos" es la política usada
contra las masas y sectores ¿¡«otrióticos. "Sin cuartel y sin prisioneros"
es su consigna ante los guerrilleros heridos y capturados.

Muestras bárbaras de ferocidad con la población y los luchadores ca^
turados son continuas. Se usan métodos de asesinato masivo y las formas
más "refinadas?* y crueles de liquidación física.

Los reaccionarios han aJentado y sostienen, principaJ-mcntc en las ciu
dades, a grupos secretos de criminales y cdcgonerados, los ,que con el apo
yo público de 1«?,6 autoridades reaccionarias han provocado la muerte vio
lenta de miles de patriotas y progresistas.

La Guerra Popular emprendida por los pueblos latinoamericanos ha do
tenfrentar condiciones sumamente duras y en su desarrollo

a.-

cndrí cjxc ven

cer las dificultades más grandes que haya conocido la historia, Má.s los
imperialistas y loe reaccionarios no son invencibles. Nuestros pueblos
contribuirán a enterrar definitivamente a todos los explotadores.

Los Bocialimpcrialistas soviéticos y los demás revisionistas, siostran
do su©rostro de traidores y contrarrevolucionarios, principales cómplices
del imperialismo norteamericano, actúan agitando sus "pacificas" ( (sumi
sión, servilismo y adoración a los imjperialistas), colaborando al mismo
tiempo a-soatonor económica y militarmente a los deshechos y moribundos
Esta.dos terrateniente-burocráticos, aplaudiendo el engaño político y cía
man do joor 1?^ represión violenta de las masas.

Bajo la ba.tuta de sus repugnantes cabecillas, los revisionistas en
América Latina han realizado sucesivas y porinanentos actividades contra
rrevolucionarias, de sabotaje y traición dosvergonza.das a la revolución
y a la Guerra Popular.

En sus desesperados intentos de conseguir el "beneficio" de la Icgali
dad'no han vacilado en lanzar los más rabiosos ataques contra los parti
dos raarxista-leninistas y la violencia rcvolucionariai.

Los revisionistas han cumplido "servicios" en favor del enemigo, y en
la medid.a en que prosperan las acciones armadas y ellos son incapaces pa
ra obstruir su crecimiento desde fuera, se introducen o infiltran en sus
filas, luego-fdc hipócritas manifestaciones desapoyo, para_ capturar la di
rccción y utilizar a los grupos guerrilleros en sus negociados políticos
pro "legali dad".

La experiencia de America Latina ha confirrúado aún mas
trarrevolucionaria del trotskismo y la total fala.cia. dajíina
de lucha "anticapitalista, decisiva".

Son muchos los asesinados por la policía "gracias" a la delación

la acción con
lo sus tesis

\Bcsinados por de

dlos revisionistas y trotskistas. La sangre de es)s luchadores es una
tendrán que sal dar necesariamente con ol pueblo.que

eu
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,  C;m ti triunfo .Ic Ir. lupha armaJa on Cuba, n partir ie,1959, y la ac-
tividai Jcl movimiento castrista, Latinoaanerica ha sufri lo una crr5noa y
perniciosa influencia por "parto Jel torccrismo pcqueñoburguós.

El terccrismo es una versión reaozaJa -ic los vanos intentos ele la—  —"'-. .VI -cv Ycji /o o-iiuc.il o.>a úiw jLa pe
queña burguesía por sustituir al proletariado como factor dirigente -ie 1~
revolución, y -arrebatarle su hegemonía.

Los terceristas, y sus "ideólogos", di funden su llamado "particularis
mo" ele la revolución en América'Latina, atacando furiosamente el marocismo
leninisrao-pensauiento Mao Tsetung, preconizando su caducidad, así como la
de las leyes universales le la Guerra Popular.

Los terceristas pequeño burgueses suplantan la política proletaria'
política burguesay nicg<an la dirección de- la clase obrcrra y \q su

partido político, y confían en las acciones de un grupo de "héroes" oe-que
ño burgueses rOtas que en la acción úc las nasas populares. ^ ""

Propagadores de una línea militar burguesa, ripien culto a las armas,
rechazan el prolongado y sistemático trabajo político entre las masas, os
pocialmente caiopesinas, propugnan los "focos" guerrilleros para la acción
c.e las -bandas errantes, y cultivan el espontaneísno, iniciando sus' accio
nes militaristas sin considerar las condiciones políticas y el deseo sub
jetivo de las masas, actuando por sobre la conciencia de ellas.

Tod.os los intentos del tercerisrao han terainado, como tenía que suce
der, en la lerrota. Sus afanes vanguardistas, que los empujaron al aventu
rerismo, los han con lucido de franaso en fracaso, y a sufrir pcrlidas lo-
lorosajacnte grandes.

•  To los los revoluciona.rios tienen la perentoria obligación y necesidad
de sistematizar las experiencias adquiridas hasta hoy. Continuar la lucha
lo exige.

La mejor receta para asesinar la revolución es colu liéndosc con el re
visionismo y el tr-otskismo. La mejor receta para llevar la revolución ál
fracaso es condición dola por el cajnino leí tercerismo pequeño burgués. Es
tas son lecciones que han costado la s-angre 'c numerosos combatientes, ~

En Venezuela, por ejemplo, los terceristas pequeño burgueses analizan
do crróne-rjraentc las con liciones, se oiousier-on, al principio, a tomar el
camin-o de cercar las ciudades Icsde el cajapo, Limitcón lose a movilizar a
reducidos sectores pequeño burgueses, llevaron alelante las accioneii gue
rrillerae urbanas, rin licndo culto a la espontancida^l, a la lucha de los"
elementos aislados. Su falta de capacidad pa.ra ligar el trabajo revolucio
nario al movimiento obrero y campesino y la violenta represión desatada "
enaas ciudades por la reacción, tuvo que obligarlos a abandonar" las ciu
dados, o a descomponerse pasando a la "legalidad", tras conecfiones, o a
subir a las, montañas a continuar la lucha on las zonas rurales.

Los revisionistas, obliga-''os por las circunstancias a unirse a tales
grupos, sirvieron de agentes de corrosión política de los combatientes, y
terminaron, como en ótroá casos de Aiiérica Latina, ofreci n-io las guerri
llas a cambio le su reconocimiento "legal", traicionando al fin cobarde
mente, colocándose- a la cola de la reacción, y gritando sus estúpidos '"le
e o T tr •<>-? r-. ft tt ^ -i ^ ̂ ^ ̂ C ̂  -i __. ■■ .oarticisarroilo democrático y Toaclflco" .pación en las elo-ccioncs", etc.,

El apoyo de Castro a los terceristas, como ha sucedido en otros casos
en Aiacrica Latina, se hallaba condicionado a su sometimicntó a oricntacio
nes dadas por él o- por pscudoorgajiiemos constituidos, con tal fin, es de
cir "centros de dirección" exteriores, desconociendo el principio raarxis-
ta-leninista de que la revolución la hachen los pueblos de ca-da. país, bajo
la dirección de sus estados mayores, los Partidos Comunistas.

El Caso le Colombia os -otro 'le los ejoapl-os. La lucha armada surge
allí en respuesta a una de las más brutales represiones contra el pueblo
que se.conozcan.cn toda América. Las acciones reaccionarias se personifi-
cañ en la "violencia", que asesina sistemáticajacnte a miles le patriotas,
y ensangrienta Colombia.

revisionistas y los teroeristás juegan el mistio loapol que en VeneLoe
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zuela. Sabotean y traicionan Jesvcrgonzndaniente los primeros; coniucen al
fracaso a los grupos guerrilleros los segun'os.

Tras la traición Je Vicira, y los duros golpes del ejército reacciona
rio, los grupos se desintegran, degenerando algunos en el ban lolerismo, ~
mientras otros constituyen lo que se ha dado a conocer como "repúblicas
•independientes a Marquctalia y el Pato", Aíslalos de loe grandes sectores
populares, sin extender en mayor molida su influencia, y fortalecerse m^
diante la movilización do masas, son fáciles presas de la contrarrevolu
ción.

En loe últimos años la lucha guerrillera so ha avivado en Coljmbia,
más ahora con la gran particularidad de orientarse hacia una concepción
proletaria de la guerra popular, en la me lidr', que tal posici'ón avance la
lucha en Colombia alcanzará éxitos Tjara su pueblo y será gran aporte al
movimiento revolucionario latinoamericano.

En el Perú, los grupos
1965, bajo las influencias

guerrilleros que iniciaron sus acciones on
nocivas del tercerismo, dispersan sus fuerzas

para combatir con la ilusión d.c- así dispersfar las Icl enemigo. Bandas
errantes, con casi ningún vinculo con las masas campoeincas, aplican las
"reglas de oro" del tercerismo: desconfianza constante, seguridad constan
te, vigilancia constante; en esencia Icsconfianza y desprecio hacia las
masas campesinas. Mientras tanto, las guerrillas del Cuzco adoptan la tá£
tica de defensa pasiva, de "defcn-ler el terreno pulgada por pulgada", re
chazando la lefensa activa, un consecuente concepto marocLsta-leninista, y
única idea guía correcta para que los pueblos logren la victoria en sus
guerras revolucionarias, y construyen sus "camoamcntos" en regiones montá
ñosas, aislados de los centros de mayor concentración campesina, conside
rándolos ingenuamente inexpugnables.

El caso de las guerrillas bolivianas constituye una muestra típica de
la acción ''e los terceristas pequeñoburgueses en América Latina, y uno do
los más importantes actos de aventurcrismo cometidos por el castrisrno.Cul^
toros de espontaneísmo confiaron más en el "prestigio" que en el trabajo
de movilización política de las masas, trastocaron el verdadero concepto
del internacionalismo proletario, e iniciaron sus acciones esperanzados
en bases logísticas exteriores, desd.cñando la linea marxista-loninista de
basarse en los propias esfuerzos,

El^fracaso del ELN, en Bolivia, y la muerte de Guevara y los hermanos
Rere do, significan para America Latina, la bancarr ota total del terceris
mo pequeño burgués. Es, ad.enás, una nueva muestra de la traición de los re
visionistas, y dd falso apoyo preconizado por Castro,

La errónea orientación política, y consecuentemente la errónea línea
militar, el aj-slamiento de las masas, la pérdida de las perspectivas revjo
lucionariae y el abandona del trabajo revolucionario, ha conduci do a una
parte de los terceristas a las actividades terroristas, en las ciudades,
reduciéndose a tales falsos métodos, mientras un sector de aquellos se
aproximan paulatin.aíJente, y a costa de tan dolorosas y sangrientas expe
riencias, al camino de la Guerra Popular, al del marxismo-lcninisao-pensa
miento Mao Tsetung, ~

El proletariado "no sólo necesita una justa linea política marxista
sino también una justa línea militar maroásta". Sin la guia cdc una corree
ta linea política, es imposible tener una correcta linea militar, y sin
una correcta linea militar es también imposible aplicar y llevar a cabo
una correcta linea política.

Esta verdad ha venido siendo comprendida por los parti dos marjcista-l_e
ninistas :de América Latina, los que han hecho esfuerzos por prepararse pa
ra la Guerra Popular y atreverse a llevar adelante la Guerra del Pueblo,
•de acuerdo a la linea militar proletaria del canarada Mao Tsetung,

Gracias a la correcta orientación de los Partidos marxista-lcninistas
jy la poderosa influencia del Movimiento Comunista Internacional, ha pren
dido fuertemente en las masas la idea de que el Poder nace del fusil, pr£
¡ciosa enseñanza del cajaarada Mao Tsetung, y es mayor y más profunda la
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comprensión le Iss iieas básicas sobre la Guerra Popular y el Ej&rcito Po
pular; Giíerra del Pueblo, Ejército- !el Pueblo. ~

Compren llenólo el camino Je la Guerra Popular, y baj o la dirección io
sus PartiJos Comunistas, los marxista-leninistas Jo América Latina han-
ido consecuentemente a las zonas rurales a Icsarrollar trabajo político
entre las masas campesinas, y a desarrollar las guerras revolucionarias.

La dirección de los Parti dos Comunistas, raarod-sta-lcninistas, es un
importantísimo y necesario factor para el triunfo do la Guerra Pooular en
America Latina. Sólo tales Partidos, armados con el invencible pensamien
to Mao Tsetung, podrán con toda seguridad conducir alelante y victoriosa
mente las luchas revolucionarias hasta el final.

Nuestro glorioso Partido Comunista es un firmo Partido narxista-leni
nista. En el seno ;le nuestro Parti lo siempre han habido agudas, y encarni
zadas luchas, en cada etapa histórica del desarrollo -de la revolución, en
tre las dos líneas militares diametralmc-nte opuestas. Nuestro Partido ha
sabido defender exitosamente la linoía militar proletaria, contribuyendo
poderosamente al :l6scré:lito de las falsas teorías del revisionismo contem
poráneo y el tercerisrao pequeño burgués.

En especial la presente lucha interna, cmtra los liquidadores, ha
puesto a nuestro Parti"o en inmejorables condiciones y nos há aproximado
a la brillante.rcalida 1 de la Guerra Popular.

Nuestro Partido Comunista está deci lido a contribuir b. la lucha do loe
pueblos de-América Latina con el desarrollo de la lucha del pueblo perua
no, y a mantenerse- firmemente .al la Vb de los parti .los hermanos de- latinoa
raérica, y a realizar mayores contribuciones para la -victoria total del mo
vimicnto comunista en e-1 mun-''.o.

Sólo combatiendo en forma dc-ci lida al revisionismo, al trotskismo, a
todos los oportunistas, al tercerismo pequeño burgués, dosacre-litándolos
total y complctaj-nente, podremos combatir vcrdad.era y resueltamente al im
perialismo y el feu lalisrao, .

Debemos destruir enérgicamente la línea militar burguesa y erradicar
su vcnonosa influencia en América Latina.- Debemos dar prioridad a la po
lítica proletaria, ce decir al marxiamo-leninisrao-pensaraiento Mao-Tsetuns
al pensajniento de José Garlos Mariátegui, a la línea política de Nuestro
Partido. Debemos persistir en armar a nuestros cualros, milit.-^ntes,'a las
masas, con el marxisno-ioninismo-penaamiento Mao Tsetung.

La década del éO ha sido una etapa de victoria pare el raarxismo-leni-
! ni sao en Americ.a Latina y en el mundo entero.

La nueva década del 70 habrá do significar mayores victoreas a-fin pc?.ra
la revolución mun.lial.

Hemos logrado grandes vict.irias. Saludemos fervorosamente a la nueva
déc.ada. Las perspectivas son brillantes.

i VIVA EL TRIUNFO DE LA GUERRA POPULAía

ÍVIVA EL MARXISMO LEÍnTINISMO PEILSAMIENTO iHAO TSETUNG!

5ABAJO EL MILITARISMO PEQUERO-BURGUESI

ERRATA ADVERTIDA

En B.andera Roja 43 (abril de- 1970), en 1.a página 20, subtítulo .7>
debe leerse;

7.- El liquidacionismo denigra al Partido oh la prensa legal.

:k.
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DOCUMENTOS DE LAJ

LUCHA INTERNA EN EL P. C. P

En el NQ if2 ;''.e Bandera Roja salió publicada la primera parte de los do
cumentos sobre la lucha interna, en esta nueva etapa iniciada a partir de
la VI Conferencia.

En los locumentos publicados se podía constatar ya la existencia de
una corriente de oposición a la línea del Partidlo, a los acuerdos de la VI
Conferencia. Esta corriente ha devenido ahora abiertamente en línea liqui-
dacionista. Esta línea niega la base de unidad partidaria.—nocilñ^. la re
constitución y conculca el trabajo del Part.ido pntrn.lna iTisigata. Esta Unca
se opone abiertamente al legado de Mariátogui, piedra angular de la base
de unidad parti laria.

Los|Trquidacionistas|^se muestran furibundos por destruir el Partido
clajidcstino. Han ido a las bases y organizaciones regionales parti barias
con el fin de subvertirlas. Al fracasar, intentaron liquidarla.s y usurpar
sus comités. Han llevada a las organizaciones de masas su política de con
ciliación de clase y de lucha abierta contra el Par ti lo y su militancia.

En el Comité Central, han saboteado las reuniones del Buró Político y
su Comité Permanente. Pretendieron reunir subrepticiamente el C.C. Al fra
casar, han tomado con descaro inaudito el nombro de los organismos centra
les y de sus comisiones. En el colmo de su "práctica" antiparti'lo, contra-
rcvolucionaria y de servicios meritorios al fascismo, efectuaron una "es
pectacular ocupación" de la sede de Agipro, con saqueo, destrucción y qui_e
bra total de la seguridad del local.

Heui llegado a la cumbre d.e su práctica liquidacionista al publicar su
espúrea bandera roja falsa bandera con la que pretenden oponerse a
la Bandera Roja \c la revolución. Incluso, habían pretendido sacarla como
"42", en un fracasado intento le desconocer el Nh 42 d.el órgano leí Comité
Central.

La* falsa ban lera ro ja "43" es el comienzo del fin de los liquidacionis
tas. íSu bancarrota total y lefinitiva ya se aprecia a simple vista.

Demostrando hiprocrecía e impurlicia de marca mayor, los liquidiacionis-
tas se lamicntar^n de que "no lebía haberse publícalo los locumentos de la
l.i,", y declararon contritos: "íqué impresión veíaos a dar a nuestros Gn£
raigosí". Todo oportunista teme la lucha interna. Trata de darle una solu
ción "orgánica e inmeliata", porque se reconoce irapotente para llevar una
lucha franca, abierta, entendida como educación i'leológico-oolítica.. Así
ocurrió en la lucha pasada. Los hoy liquidadores t.-mbién estaban en. contra
de que Bandera Roja publicara los locumentos de la l.i»; sólo querían que.
el Partido la terminara de una vez, fulminando expulsión a d.ieetra y si
niestra.

Ahora han actuado en igual forma. Los subalternos, pretendiendo sacar
les las castañas leí fuego a sus maestros liquidacionistas, como urgí los
por el tiempo llamaron a echarse abajo a los "tergivcrsadores le la VI Con
ferencia". Con la vil "denuncia" de que habían dado muerte a sus maestros,
intentaron sorprender al Partido y reunir el C.C. y dar así una solución
"orgánica" a la lucha, porque "la dirección no puede caer en manos de ag^
tes del enemigo". La resurrección le sus maestros echó por tierra esta in
famia sin nombre.

La publicación de Bandera Roja N^ 42 ha
juzgue por sí misma quién adhiere a la base

servido para que la militancia
de unidad partidaria y quién

tira por la borda la ideología del proletariado; quién aplica la reconsti
tución y fortalece el partido clandestino y quién trata, de convertir al
Partí .lo en furgón de cola del fascismo^ quién realiza el trabajo del Partí

't-;.
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reaccxon, !'.e corrosión

a cu erios

do entre las masas y quién realiza el trabajo le
y desintegración ie ellas. En,una palabra,, quien aersiste en los
le la VI Conferencia y quién los tergiversa.

Asi mismo, la publicación le la falsa banlera roja ha servido pa
ra que la militAncia se refuerce en su juicio obtenido, se refuerce en su
espíritu le partido.

Ahora Bandera Roja publica otra serie de documentos. Con ellos la mili
tancia podrá apreciar la lucha perseverante que se ha. llevado en el C.C.

lefensa del Partido y la revolución. Los que entendieron torpementeen
lá

perseverancia como lebili' pues- se han llevado un fiasco total.

El Partido señala, en la II Sesión Plenaria del C.C., que el objetivo
central de la Gran Polémica es esclarecer definitivamente el rol que le co
rresponde a Mariátegui en el proceso le la revolución peruana. Una prueba""
de cómo los liquidacionistas se oponen a Mariátegui, es el descabellado in
tentó de impedir que el Partido publique sus obras, recurriendo a manio
bras viles como el robo ganste-ril,. la cínica sustración.

Para oponerse a Mariátegui, piedra angular le la
laria, han rccurri lo a una chirigota de marca mayor.

base de uni;

Sostienen que

parti-
"sólo

la practica" es "la pie'ra angular" le la uni da 1 partidaria. En la página
16 de su falsci bandera roja "if3" reproducen una cita completa, según ellos
acerca, de la unidad. Luego, en la página 17 hacen la crítica a la misma ci
ta, pero incompleta según ellos, que salió en el Níí 42 le Bandera Roja. P_e
ro en la página 3 i han puesto la, cita incompleta!. Un completo hazme reirT
Como si la política fuera un circo, con trucos de magia y bromas 'e paya
sos.

Pero

barismos
se le oponga quien se le oponga, y no importa a
recurran en su contra, Mariátegui es el maestro,

dq la revolución _pcruana. El pensamiento de Mariátegui es
al pueblo peruano hacia la toma del Poder.

qué tretas y mala
con .uctor y guía
el faro que guía

Finalmente, en lo sucesivo y como en la .anterior lucha, el Parti;do pu
bliccar á en Banlera Roja sólo documentos del enemigo que sean nee-esarios pa
ra la crítica específica. Band.era Roja, siguiendo estrechamente el estilo""
de Mariátegui y el espíritu de "Amauta", tampoco es "cnii5re-sa.ria de propa.-
ganda de ninguna vedette prosopópéyic;

LA REDACCION

Viene Pág. 19 .,. .HECONSTITUIR LAS ORGANIZACIONES POPULARES»

En la reconstitución de las organizaciones de masas debe desterrarse
definitivamente el mutualismo, el cooperativismo, y rechazarse la ingeren
cia de la. patronal en asuntos de los trabajadores. Así, la reconstitución
ideológica, política y orgánica de las organizabiones populares, teniendo
como centro a Mariátegui, será la preparación necesaria pa.ra enfrentarse al
fascismo y desarrollar la guerra popular.

OOO
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CAI¿TÁ DEL SECRETARIO DE ORGANIZACION Y DEL SECRETARIO

DE AGITACION Y PROPAGANDA

15 '--c enero .-'e 1970

C.S.G.:

loA Jos meses Je su reincorporación al trabajo prjrtiJarlo, a un mes
la fecha en que Jebió reunirse nuevamente el C.P., y sin tener hasta el
presente nuevas noticias suyas, nos vemos precisados a remitirle la [■)reson
te*

Desde la última reunión ha pasado ya cerca do dos meses. En este la¡o
so, mientras unos.cc, se esfuerzas por ceñirse fielmente a loe principios
del raarxismo-leninismo-pcnsaaoicnto Mao Tsetung y a los acuerlos de la VI
Conferencia le nuestro Partido Comunista, otros én cambio se esmeran, en ti^
rarlOE por la borda, agu;li2ar las contradicciones y desbordarse en una pra
xis liquidacionista que sólo sirve al enemigo de clase.

Una serie de documentos, volantes, otCi, publicados últimaraénte, ex
presan, fielmente esta situación. Mientras en unos se analiza y aplica prin
cioios, en otros el liquidacionismo cunde libremente, llegando incluso a
señalar nombres y lugares \e activi lad.,* le los camar;adr.s y d.el Partido. Re
mitimos a usted una amplia colección que avala lo que sostenemos, y que le
servirá -no lo dudamos- para que se forme un claro y definido concepto dé
lo que está ocurriendo.

Mariátegui centró la teoría y la praxis de nuestra actividad, señalan
do que el problema fundamental le nuestra Patria, lo nuestra. Revolución y
de nuestro Partido os el problema campesino. Nuestro gran P.arti'lo ha. reco
rrido un largo, tortuoso y difícil camino para retoi-uar cata orientación. Y
que estamos en los albores de un graja viraje en el Partido, en torno a os
ta cuestión, lo da el hecho de ser éste el fundax:ento de esta nueva etapa
de desarrollo le la organización partidaria.

Por ejemplo, aquí se han deslindado los campos de modo resuelto y de-
finido^con quienes preten.len traficar con la esperanza del carapesinado; h^
inos desenraascarado (y lo seguiremos hacien lo) a dos supuestas "departamon-
talesM campesinas, incluso a una que -sorprendiendo .al pueblo- so hacía pa
sar como "base" do una organización popular, que tiene tradición ..de lucha
y prestigio ante el pueblo.

Sin embfygo, habida cuenta de que todavía so mantiene en estudio la
definición de la situación actual, aún no hemos ampliado ol radio de nues
tra acción. Todavía estamos dando un trato con discriminación, incluso a
quienes nos toman ya por enemigos. Pero es obvio que esta situación no pae
de mantenerse por mucho tiempo, so pena de que so tome como dcbilidad nuc¥
tros deseos y esfuerzos de;unidad.

Con fecha 8 del presente hemos recibido un .documento de la Comisión
Campesina con sorprendente y extraño retraso, no señaland.o incluso el día
sino el mes de su aprobación (Noviembre).

I  Al respecto, entendemos que la distribución 6g ■ocumcntos se mantiene
i.aún ceñida a la norma de la centralización. La Comisión Campesina sabe por
jfectamente cuál os el enlace do AGIPRO. Por otro lado, aunque no hubiera
jeidG distribuida al CiCo por ese canal, entendemos que debieron consultar
'con usted. Y no deben le haberlo hecho, pues de otra manera aquí se hubie-
¡ra recibido el documento acomp-aña do Ic una nota suya, A no ser que ustc d
!tenga conocimiento de ello y, entonces, variaría, todo el entendimiento.
j  Por otro lado, si en el anterior documento do la Comisión Campesina
iSe desconocía al C.P., pu'cs se "exigía" que el S. de Organización convoca-
ira directamente al C.C., arrogándose además la Comisión Caraposina faculta-
'ides que no son do su competencia, con el actual documento agrava en lugar
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le corregir"el error anterior. Ahora incluso hasta Icsconoce al B.P,, tan
to como al C.P, Pues, ¿ante- quién se "pronuncia" por la«Inncliata convoca
toria al C.C»? ¿ante el C.P, axaso?, ¿taJL vez ante el B.P,? Creemos que us
tel lebe sopesar seriamente la gravclal le esta situación.

En.cuanto al contení lo del locumcnto, está claro que la Comisión Camp£
sina ha avanzalo más en la agulización le las actuales contraliccioncs.Nos
reservamos para después el hacer la crítica correspondiente a este locumen
to como a otros y a las activida les -y hasta posiciones- cláramente 'liver-
gentes.

Estimamos que en "B.R." debe ya salir la orientación general sobre e_s
ta nueva etapa le lucha, sobre esta Gran Polémica en torno a la reconstitu
ción Icl Partido, guian lonos por la base de uni 'lad partidaria, toman lo a""
Mariátegui como piedra angular, y centran lo el lebate en torno al problema
fundamental, el problema campesino, •

Por ello, esperamos a la breve lad. posible noticias suyas -incluso a
vuelta de correo- para saber en definitiva a que atenernos.

C.e.

Secretario de Organización Secretario le Agipro,

*  CARTA DEL SECRETARIO DE ORGANIZACION Y DSL SECRETARIO DE

AGITACION Y PROPAGANDA

20 de enero de 1970

ha llegado acá una escueta nota suya.

C.S.G.:

I  El'18 del pte,, a las 7,30 p.m,
j fechada el 13 de los corrientes.
1  el 15 lc¡ habíamos remití lo una carta, ac ompaña la le una amplia colec-
' ción le documentos (En número le kO, con un total le 118 páginas, tamsílo'
oficio a un espacio). En ella, entre otros puntos, señalrobamos nuestra sor

^ l^rcB?. por el retraso con que se nos había remití lo el documento "e 1* Comí
eión Campesina.

No po lemoe menos que- ojr^'resar taobién nuestra sorpresa y cxtrrñeza por
su nota, a la que damos respuesta P'Or la orosente.

La revolución nos exige, como requisito sino qua non parat.jo lcr parti
cipar en ella, extrema franqueza y complea honostidAd, Sin oste requisito"
actuamos no sólo contra nosotros mismos, scll.'^n.lo on definitiva nuestr-?
deatino político, sino, lo que es más grave, contra nuestra Patria, nues
tra Revolución, nuestro Partido,

Como corolario le la VI Conferencia lo nuestro Parti lo Comunista, he
mos entra-do en un gran proceso le unificación sobre la base :1c unidad par
tí lari a. Exjoresión :1g esto proceso es la Gran Polémica, cuyos prolegómenos
estamos ya viviendo en In actualidad.

Queremos la unida-;l, buscamos la uni la-d, luchamos por la unidad, Pero
es ley del marxismo que "antes "le unificarse, y para unificarso, es menes
ter deslindar los coiopos de modo resuelto y definí lo". Franca y honestanen
to declaramos que a esta posición de principio nos atenemos.

citó usted con aprendo para una reunión del C.P, NoEn noviembre nos

obstante que nos
rar cerca -le una

pilcado la causa

constituimos aj término de la distancia, tuvimos que espe
semana para poder reunimos. • Hasta, ahora no se nos ha ex
profunla de esta dilación.

Ya reunidos, supimos con sorpresa que la sesión .del C.P, se había con
vertido' en una mera forraalicla-d, pues su único fin era convocar la reunión
del B.P, Visiblemente mal a.consejalo sobre lo que debería hacer luego de
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su reincorporación, al trabajo partidario, y peor informado sobro lo que re
almente" estaba ocuijpien do, ustecd daba evidentemente un paso que en nada
contribuía a la unidad. Gracias a la información inicial que recibió en la
rieunión, se llegó a la conclusión de que no contribuía en nada a los inte
reses lo nuestra Patria, nuestra Revolueión y nuestro Partido, una reunión
apresurada del B.P., y monos aún del, C.C., como la que la Comisión Caapesi
na había "exigido" semanas atrás, amenazando incluso con realizarla si es
ta no se convocaba, y llegando al extremo de fijar x^lnzos para su realiza
ción.

También se acordó que ustec deberia informarse minuciosamente de lo

que realmente estaba ocurriendo, para lo cual usted debería tomarse todo
el tiempo que estimara necesario. Luego, una vez que tuviera una ox)inión
clara, neta y definida sobre la situación, debería fijarse la posición de
cada cual on el C.P. Es obvio que para ello era necesario realizar varias
reuniones. Así quedajaos; y, además, que la próxima reunión del C,P. la con
vocaría usted para media dos de diciembre.

Hemos dicho en el

discusión, pero antes
nión entre camaradas,
pues varaos con deseos

C.P, que el comunista puede participar on cualquier
debe sabor cláramontc de qué reunión so trata: reu-
0 reunión entre nosotros y el enemigo. Si lo primero
de unidad y con el objeto de, mediante la autocríti

ca
-1

y la crítica, fortalecer esta unidad. Si lo segundo, pues varaos sabien-
10 que los cranpos están nétamente defini dos, y que sólo nos preocupa en
trar en un iDosible compromiso que, no contrariando los principios favorez
ca en perspectiva a nuestra Patria, nuestra.Revolución, nuestro Partido,
Fue necesario decir esto porque, como le informamos, algunos camaradas ha
bían llegado a decir que estáb?jnos en las dos orillas, que las contra;'J.c-■
clones eran antagónicas (con el enemigo) y, llaj^aaban a derrocar a los "ter
givcrsadores de la VI Conferencia". En estas circunstancias, ¿procedo una"~
reunión del B,P, o del C.C, si éstas, oor ser reuniones ;dol Partido, son
necesariamente reuniones entre camara-las, donde participan particnlo cdel
deseo subjetivo de uni'ad? Por eso era y sigue siendo necesaria una serie
do reuniones del C.P, para esclarecer y definir .éstos y otros ountos.

¿Qué ha ocurrido en éstos dos últimos meses?. Como lo decimos en nucs
tra anterior carta, "una serie de documentos, volajites, etc., xiublicados
últimamente, ex^prcsan fielmente esta situación. Mientras en uno so analiza
y aplica principios, en otros el liquidacionismo cunde libremente, llegan
do. incAso a seña.lar nombres y lugares de actividad, de los camaradas y

i del Parti.do", Una nueva perla de este liquidacionismo, volajntea:da ayer 19,
i adjuntamos a la ;prcBentc- como res'paldo de lo que reiteramos,
j  Es imposible no tomar una posición ante estos hechos. Más imposible
aún es tomar una tercera posición, una posición centrista o cde espectativa
Es conpletameftte imposible, también, que el C.P, no fije la suya a la bre
vedad posible. ■ Por eso^ nos rcafirmajpos en «que, previamente a cualquier
otra reunión, sea del B,P. o del C.C,, es necesaria la reunión del C.P, pa
ra saber en definitiva a que atenernos cada cual.

Esperábamos noticias suyas. Más aún, habida cuenta del tiempo transcu
rrido y cdo los hechos acaecidos, esperábamos que usted nos esbozara siquie
ra su x>osición ante esta realidad. Todo lo contrario, recibimos una escue
ta nota en la que no desciframos siquiera a qué reunión se nos convoca ni
con que objetivos.

No es posible seguir así. Ya le hemos expresadlo qup "esta situación no
se tome como exorcsión
d". Desde hace meses se

hay "crisis de dirección en
bufón que tira la piedra y

de su roincor-

puede mantenerse ]por mucho tiempo, so pona de que
de debilidad nuestr.os deseos y esfuerzos por unid
viene diciendo, con evidente oportunismo, que
el Partido". ,Qué identidad hay en esto con el
esconde la mano, con el ladrón que grita "al ladrón". Antes 'd
poración al trabajo partidario, se ha repartido al C.C, la declaración del
C.P, sobre la reunión de junio, don de so señala los princir)ios que debemos
tener presentes en esta etapa y las tareas que debemos cumr)lir. Se ha di
fundido también las resoluciones de la VI Conferencia, Ha salido "B.R," N®
42, Es evidente que no se toma en cuenta este material. To do lo contrario,
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hasta' se h'a declara Vi sin eapácho- que "las resoluciones tienen contrabando
ao han sido revisadas por el S.G.", que "'B.E. qi tiene contraban'••o; no
la ha revisado el S.G.".. Usté ' se reincorporo al trabajo *partidario en no
vicinbrc; en esa fecha se d.ifundi^ tainbien "B.R," 42. Sin embargo, toda
vía en enero se sigue liciendo que "hay crisis de dirección". ¿Qué poHi-'
ción hay ante "B.R." NC 42; tiene centrábanlo; se le respalda'; se le quie
re envolver en la consoiraci^n del silencio?

Si la "crisis le liroeci5n" se refiere a que no hay reuniones de los
órganos suxoerioroa del Partilo, la franqueza y la honcsti lad revoluciona
rias nos o>d.gen esclarecer el por qué no hay estas reuniones. ¿Quiénes
frustraron la reunión Icl B.P. en junio? ¿Quiénes, con su actitud liquida-
cionista, han imposibilitado reunión alguna leí C.P, o leí B.P. hasta an
tes de su reincorporroción? ¿De quiénes os la responsabilidad le que a la
reunión riel C.P. le noviembre se tratara le convertirla en una aera reu
nión de foraalilad? ¿Por qué hasta ahora no se realiza nuevas reuniones
del C.P.?

Cuan cierta y actual resulta ahora la expresión de Lenin, do que "(los
liquidadores) intentan oscurecer la, verdad con, alborotos, gritos y escanda
lo. A veces se puede atur lir a los novatos con métodos ''.o esta naturaleza;
pero los obreros, a pesar de tolo, se orientarán ellos mismos, y rechaza
rán pronto los insultos".

En noviembre le dijimos que pronto se realizaría aquí una importante
reunión, Y que sería muy provechoso que- usted particioara en ella. Lar -oe
pectativa de la reunión del C.P, por un lado, y su silencio .Icspucs, no
han hecho posible avisarle con oportunidad. Esta importante reunión se rea
lizará precisamente on los lías en que usted nos cita,. Lo cual es el según
do motivo por el cual no podoraos viajar.

Finalmente, reiterando que debe reanudarse las reuniones del C.P. pre
vias a, cualquier otra reunión, sea del B.P, o del C,C, Proponemos que, si
ose es el mutuo deseo que nos anima, se lleve a efecto la primera de las
nuevas reuniones a fin de este mes o comienzos del próximo. En ella habría
un intercambio fructífero de opiniones relativo a "la orientación general
acerca de esta nueva etapa de la lucha, sobre esta Gran Polémica en torno
a la reconstitución del Partido, guiándonos por la base le unidad partida-,
ria, tomajid.0 a Mariátegui como oicdra angulror, y centrando el debate en
torno al problema fundamental, el problema campesino", como lc_manifesta
mos en nuestra anterior, *

Esperamos, loucs sus noticias.

Sec, de'Organización, Seo. do Agipro,

CAPTA DE AGIPRO

BOEP;AiX)R DE

A UN LIQUIDADOí'l, RECLAMANDO
"LA CUE3TI0M CAiPESINA"

EL

2 de- febrero de 1970

Hace ya más de un año llegó a su poder dos ejempla,rcs '''el borrador de
i'La Cuestión Carapesina", título le la recopilación que el Partido prepara,
contenicnlo la obra le José Carlos Mariá.tcgui acerca del problema fundtomon
tal de nuestra revolución,

•  El c,F, se los había hecho llegar con el fin le que guardara un ejem
plar y otro devolviera al Secretario de Agipro,

En junio, el c,F, comunicó que no sabía ñor qué no había cumplido us
ted el encargo, Ad.emás, lijo que le escribiría con el fin lo apurar la de
volución, Así fue, ̂y le escribió también al c.A. al respecto.

En noviembre, rl c,-A. informó que había hablado ya con usted, que le
iiijo que- los ejemplores los tenia <:ica y cjuc, no bien rcgresaraj entregaría
el original.
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Igualmente, en noviembre, aquí el c.F, lijo que ustcl entregaría el
original, pues ya el no po lía recogerlo personalmente. , , , ¡.

Hasta la fecha no ha Icvuelto usted el original. -

Repito, hace ya más le ün año que .tiene usted en su poder" esos borra
dores. Y sin ex:"^_)licaci5n alguna no ha entregado usted el original a Agi-
pro.

Por la presqntc, le comunico que -debe entrojar uste.l al portador el
original, a la brevedad posible. Usted le indicará la fecha y el lugar a
don de debe apercibirse-para efectuar la entrega correspon-liente.

C. s. c.
Secretario de Agipro

-oCo-

RESPUESTA A LA CARTA DE AGIPRO

4  le- fébrero de 1970 •

En Yista de la crisis de Dirección, el.material que usted" reclama lo
entregu6 a-la C.N.C., que era y es la que más necesita para orientar el
T.P,

Usted puede dirigirse al E. de la C.N.C, y pe-:lirle- dicho material.

-oOo-

GOMUKIGACIO.N AL S. ORGANIZACION Y S. AGIPRO

13 do febrero de 1970

con la;concurrencia de la mayoría
',n toma do los siguientes acuerdos:

de sus miembros y,del Ees.
Comunico a ust6''es que'en la reuniván del B.P., de fines de enero pasa

do, efectuado
de la J, se h

"griraero,- En vista 'de que los ce responsables .de O. y Ag-Pr,
cho ' en la práctica, oraplcto abandono de- sus frontes de trabajo,
cribiéndose a una enconada lucha interna a nivel regional y que,

han h¿
circuns-

en forma

injustificada se han negado a concurrir a la reunión del B.P., insistien
do más bien en que funcione primerainente el C.P., -donde tienen mayoría

utilizan para entrabar la revolucionarización del P, DECLARAR queque
aparte deliC.C., el único oi'ganismo de la D.N, en estos momentos es el B.
P., encabezado portel Se.Gen. que fue elegido directamente por el C.C.,de
acuerdo con las atriÍDUCiones concedidas en la "VI C.N.

Según-do.- Encarg.ar los frentes de Or. y Agi-Pro, en forma temporal,al
S.Gcn, quedando por lo tanto removidos los cc (encargados -de ellos), quic
nos siguen siendo miembros del B.P,-

Í-.

Tercero.- Convoca.r a la II Sesión Plonaria -del C.C. elegido en la VI
C.N., dentro del plazo de 3 meses,, en fecha y lugar que oportunamente sé
in lácará, dcbicnd.o discutirse y decidir sobre la situiente O. del D:

1." Inforae sobre 1.-. situación política.
2.- Informe sobre la situación del P. y c-^informcs: (Lucha interna).
3.- Elección del B.P. y del C.F. •

Cuarto.- To'''os los puntos de la Orden del Día deben ser trata'dos te-
niendio en cuenta c 3mo criterio fun damental la práctica revolucionaria pa
ra llevar a su plena amlicación la línea proletaria del Partido, -criterio
al que debe someterse el modo y la forma de. Ilev r a cabo la luche inter-
na.

Quinto.- Considerar como Cuestión 'de vida o muerte del Partido, su
I vinculación con las m?Lsas po .mulares, principaJ.monte obreras y c.oj'jpesxnas,
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Icbienlo los mili t o.nt os oon ere & al frente de- sus luchas y con su ejemplo
■nromover sangre fresca del proletariado para que enriquezca las filas '.el
Partido, asi como loq mejores y más combativos hijos del campesinado, com
batiendo al mismo tiempo to<"!a forma, le sectarismo y de ox)ortunismo, ta^nto
de derecha
y secreto, lo acuer
pias fuerza

como 10 --Vp. II y guardando las normas del trabajo abierto"izquier."
lo con el principio de conservar y .desarrollar las pro
oroccso de la.lucha. Los que aonscicnteaentc adoptene-n j el

un-a-actitud que .dé lugar al aislamiento del Parti lo o al lebilitrmiento
de sus filas, deben ser implacablemente comtatidos.

Sexto,- Partir de la consigna de forjar la unidad' del Partido á tra
vés, de la orá.ctica revolucionaria, guiada por' la política orolotaria que
se nutre del marxismo-leninismo-ponsamiento Mao Tsetung, Icl legado de Ma.
riátegui y de los principios do la 'V Conferencia Nacional,

Frat erncplm ent o R.Anderas

-oOo-

Nota.- Esta.comunicación fue recibida el 1? do marzo, a las 10.00 a.m. A
la "reunión" de la que se informa, sólo asistieron 'los miembros del B,P,
La "remoción" .de los cargos ocurrió después que salió la falsa bandera ro
ja "43"i Este .'ocumcnto es una singular prueba no. ya, sólo do la obstruc
ción, sin.o de la liquidación del C.C. y sus Coriisionos que h.an querido
realizar los liquidacionistas. Y del egotismo burgués.

C. R. J. C.M" DESE N M A S C A R A
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En momentos en que toda la reacción, con la junta milita.r fa.sc4sta a
la cabeza, se ^prepara a intensificar su ofensiva contrarrevolucionaria; en
momentos en que el movimiento oposicionista en nuestra organización regio
nal ha devenido abiertamente en línea, liquidacionista, ha llegado a nues
tra organización este número que, con la presente intr-oducción, .Astribuiorganizaci':
EOS a la militancia.

La importancia de este -apócrifo "43" estriba en que en él se ha
sistematizado, clara y abiertamente, como pocas veces se na visto .^n la
historia de nuestro Partido, los planteajaientes i;'.eológicos, políticos y
orga.nizativos de una linca, óportunista* La quinta, esencia^ .del liquiaacio—
nisiio, que ahora, a,menaza la existencia misma del PartiiiO, que .a graba, ¿a
sin atenuantes ni evasiva alguna en este espúreo N» "43"»

Hay publicaciones que hacen época, ya sea en lo negativo o en lo posi
tlvo. Esta falsa bandera roja es una gran lección por el hjemjlo negativo
que la militancia debe apro.vochar al máximo. De hecho, esta f.alsa band,Gra
roja, servirá pdor mucho tiempo .de material de referencia en nuestra, lucht.
contra el liquidacionismo.

En esta falsa bandera roja que ahora esgrime el liquidacionismo con-
I  trcO la verda.'.era Bandera Roja, la militancia debe prestar atención acerca

de' los planteamientos referentes a la cuestión i>olÍtica., partí ''.-aria,, sin
dical y Campesina, cuco.tro cuestiones cla.ves en el actua.1 üGsarrollo del
loroccso revolucionario en nuestra Patria,

Pp,rai un rcvoluciona.rio le os imposiblo tener una. posición ambigua. El
imperialismo, en su loco afa.n le oxoonerse a la guerra popular, y en su

-  ¿"l
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bancarrota total al cmplc-ar sus ex tg liciones punitivas, que antes tantos
éxitos ■ de;.'araron al viejo colonialismo^ está, tratan'lo de contener ahora a
la revolución no sólo con medidas militrores sino, aquí el viraje .!.e la o,a
lítica imperialista, con medidas ■ larajoilitarcs. En su traspatio, luego de
fracasodo su último ensayo "argentino", pretcn le convertir nuestra Pa
tria en un campo cxaeriniontal, donde ensayar su
trialización", etc. al amparo de la sustitución

"reforma agraria", "in lus
le los regímenes de "demo

cracia representativa" por los regímenes militares, de nuevo tipo en la
forma pero ae viejo tipo por el conteniflo de sus objetivos.

*

Si la cuestión del Poder es el punto clave del marxismo, la posición
ante la junta militar fascista es oÍ ounto clavo para deslindar los cam
pos entre la .revolución y el oportunismo, entre el marxismo-leninisrno-pen
sajaiento Mao Tsotung y el liquidacionismo. Esta falsa bandera roja, tra- .
tando de sorprender nuevamente a la militancia, trae los mismos plantea
mientos que el tristemente célebre "comunicado" de octubre del 68, donde,
sembrando ilusiones a más y mejor, se preguntaba 't¿.,or qué la junta mili
tar lio ocupa la Brea y Pariñas?". Poco falta para que, así como a.quí tie
nen a gran honra haber "exigido una nueva ley de reforma agraria", se ten
ga también en alta estima haber sido los iílcólogos de la "espectacular
ocupación do los yacimientos de la Broa y Pariñas", aunque lajmcntan.lose
-argucia de to':0 oportunismo- de que "no ha cubierto' ni "siguiera la sépti
ma parte de los adeudos..."

i Como esta falsa bandera roja sale en defensa de los oportunistas ■MCto.LO ma.tiz, a quienes.., "se amcdren15 (sic)" 'porque "rcclaiiiaban la cxoro—
piacion estatal del cobre"!

mx;

Que la militancia analice por sí
la, se llena ptárrafo tras párrafo,

misma cómo, tras una lacrimosa5  -i-iuuc5ci jcrc—
,  sin mencionar siquiera ol carácter

fascista del actual régimen militar; sin dclicar una sola línea siquiera
a la relación que existo entre las activiólalos del gobierno y los planos
del irnTocrialisrao.

La VI Conferencia ha sancionado la base de uni lad -'artif.aria. ' "Este
gran certamen i4a puesto lo.s cimientos para la reconstitución del Partido,
En este proceso de reconstitución, Mariátegui c.onstituyc la iqiedra angu
lar. Por fin, dcs;oués de 4 décalas 'lo postergación, Mariátogpai está cada
vez, más vivo y vigente en nuestro Parti lo, en el proceso revolucionario
de nuestra Patria. Es dos le todo punto de vista natural que, losoués c :e
haberse visto obliga los a aceptar esta base le unidad p.artidaria, inmedia
tamente^desoués de roaliza.la la VI Conferencia hayan trata-o le boicotear
esta base le unidad, oara venir ahora con peregrinas interpretaciones. No
es casual que, en un primer páhra.fo, so declaro que no es suficiente la
aceptación de esta base, y que inmcdiata.montc se sostenga ~quc sólaioente- ■
la aráctica c-s la base' de uni-lad. Cual magos lo circo de al lea, movÍ6n.''.o
el bastón de
gun la pasa la

mando pretenden reducir esta base
hficcrla lesaprarecor comol otara ente.

unidad, para en una se

Pero si esto es peregrino, os ya complotaj'icnte monstruoso que se pre
tenda culpar a Mariátegui haberse muerto temprano, pues con ello... "impi
lió por mucho tiempo (í !) un mayor desarrollo de la teoría". Pendular .en
tro un polo y otro polo os el eterno sino do todo oportunismo, Al comien
zo, se pretcn lía re.lucir, el legado de Mariátegui a su solo aspecto "tcóri

Icspués en la

un polo y otro polo
,  se pretcn lía re.lucir el legado

00" luego se desecha incluso este aspecto, para precipitarse
charca del oportunismo practicista; finalmente ;e dcrrc?jiia lágrimas do co-e
codrilo -'orquc Mariátegui impi lió por mucho tiempo un ma.yor Icsarrollo de
la teoría. iUna nueva versión de la razón la sinrazón!

j  Que la.militancia analice por sí misma cómo, 'tras la lámpara d© un
l"e>nálisis imparcial" de la obra -le Mariátegui, lo único que se- pretende
jes acabar con Mariátegui para ponerse en su lugar. Esto es lo que ha vcni
do ocurriendo en 40 años, icsdc Ravines que pretendía haber "su.pcrado, d_c
]pura'lo, proletarízalo" a Mariátegui, hasta los actuales liquidadores que
pretenden convertir en reali lad el torpe empeño le re lucir a Mariátegui a
¡la figura do un icono inofensivo,' Que se sepa desde ahora que sólo los m_e
jdiocrcs -por decir lo menos- pue.len pretender que Mariátegui les hace som

diiL



BANDERA ROJA Ppg. k3

bra. Que se sepa
compasión que le

veac.0 ahora que es en
losprccio ■1 triste p

xtrc (lelezná
ffi«n

necesita ilcl ocz* fragua

apel

lo una falsa bañó era roj;

>-ví3f: más -ligno
:Tc auto ricial.

para sostener la
manera vicás lesvcrgonsala que los revisionistas "levantaron la ban-;era cic
los principios que inspiraron la formación -le' la C.G.T.P. que funóara Ma-
riátegui". Sólo el liquilacionismo pueóc sostener que los revisionistas
."se apo-leraron le la junta óiroctiva" -le la revisionista, oficialista y
patronal C.G.T.P. 'Que manera óe ócfcnóer al revisionismo "atacándol5"¡.

Sí, la actual situación del movimiento, sindical se lobe "a la no coa
ornsión del trabajo dentro del movimiento obrero", pues algunos quieren
ir a la saga del revisionismo, avaland.o sus trapo.cerías y oyudando al cna
migo a levantar organizaciones amarillas, mientras otros so empeñan en l_c
vantar los principios del sindicalismo clasista que on nuestra. Patria
aplicara consecuentemente y -lesarrollara ■maglstralmente Marirátogui. Con
la publicación ''e esta falsa bandera roja, la militancia tiene una bri
llante oportunida para analizar a fondo la realidad del movimiento sin di
cal, así como sus perspectivas y tarcas en el marco le la preoaración de
la guerra popular.

Mariátcgui señaló que el problema fundamental de nuestra Patria os el
problema campesino. ■Precisamente- por ello, el presente gran mo viral en to -le
reconstitución -lei Partido se hace teniendo el trabajo campesino. como cen
tro y 1<?, tarea principal como guía. ' De hecho, el Partido' ha quedado como
la. única organización qüo rechaza y d.csenmascara resueltamente la nueva
ley agraria reaccionaria. Sin embargo, ¿cuál c's la posición do este apó
crifo NO ante el. problema agrario?. Se puelc sa.bcr no sólo por lo
que dic G, sino tarabién por lo que calla. Si el re factor -leí artículo so
bre 1?. cuestión caompcsina ha pregonado a los cuatro" vientos la expropia
ción y siempre ha soñado con la "estatización de las haciendas costeras",
¿con que'valor podría decir <algo contra la ley?. Su silencio respecto a
la ley -o su "reducción" al problema le las comunidades, que es lo mismo-
no. in.'Iica claramente su posición rontc la ley?. Aquí el pueblo ha dcscnmas
carado a más le un su -discípulo, que sigue afirmand? que la confisca.ción
"no es bien comprendida por el caimpesinado". Y esta falsa bandera roja .
servirá tar.a, dosenaascarar con las pruebas en la mano a quienes prctc-n-len
traficar con el movimiento campesino, con la revolución.

i. I <

I

Finalmente, el G.R. declara a la militancia que esta falsa-bandera r£
ja liqui'lacionista es- apócrifa, por cuanto su sal-i la no ha sido aco3»lada
por el B.P, ni por -el C.P. del C.G,, ni ha si lo controlada por Agipro leí
POP, como lo comprueba la investigación realizaba al rcs-^c-cto. Y, no ha
biendo llegado ni áiquicra por el canal'regular, el C.R, sostiene que no
es el Organo del C.G. del PCP, ni re-iorosc-nta la opinión del C.P. ni del
B.P. del C.G. ^

17 de febrero de 1970

G.R. "J.G.M." del P.G.P.
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SATELITE ARTIFICIAL DE CHINA ES

GRAN VICTORIA DEL

PENSAMIENTO MAO TSETUNG

El 24 P.G abril Icl cño en curso, el aunlo entero recibió la crean noti
Cica .leí Icanzcamicnto por China :Ie su a^riner s<atclito >artificial Te la Tie
rra. ' • -

Como ha scñala-lo la Aconcia Te Noticias Sinjua, "ESTE EXITO HA DADCÑ
UN BUEN COMIENZO AL DESARROLLO DE LA TECNICA ESPACIAL DE NUESTRO PAIS' Y
ES UNA GRAN VICTORIA DEL PENS/uMIEIm'TO MAO TSETUNG, UNA GRAN VICTORIA DE LA
LINEA REVOLUCIONARIA PROLETARIA DEL PRESIDENTE MAO Y OTRO RICO FRUTO DE
LA GRAN REVOLUCION CULTUR/íL PROLETARIA'.».

El hermano ouoblo chino.
curi'

que Tos TccaTas atrcás estaba sumi lo en la os
o la cx-ilotación Te los roaccionariDs nativos y extrajijeros, ha

TeraostraTo al aunTo lo que . puedo lograr un pueblo cuan cío se libera Te la
explotación y opresión. A p.asos le gic,"nto, está alcanz,enTo y sobrcpasan-
io los más elcvaTos niveles mun
sabor humano.

li.-'les en las ciencias y otras ramas Tel

Con la política al manTo, y pugnanTo por n-rchar siempre aTel.ante so
gún las normas Te cantiTa 1, rapiTez, caliTa.T y economía, China ha hecho ""
granTiesos progresos en los campos íe la energética, cibernética y tecno
logía le la propulsión. El 'lominio Te la energía nuclear, .le las calcula-
Tor.as electrónicas y cohetería son prueba elocuente y concluyento le ello.

El primor satélite artificial puesto en órbita terrestre por la Eeoú
blica Popular China, pesa 173 Rilograaos, Es Tecir, os los veces más pesa
To que el primer satélite artificial soviético (90 kgs.) y once voces más
que el Jrimer satélite artificial nortc.^mericano (16 kgs.). Esto -le por
si in lica el nivel en que ha inicíalo su -tGcnica espacial.

En la frecuencl,a Te 20,009 megaciclos, el mun lo entero escucha los
acorTes Te F-l Este en Rojo, que trasmite el satélite al pasar por sobre
las Tistintas ciuTaTes de la Tierra. .

El pueblo peruano, que lucha en on liciones extrcma lamcntc ■lificilcs
én el "traspatio" Tel propio imperialismo yanqui, siente gran alegría por
esta victoria Tel hernano pueblo chino; y un gran estimulo )ara seguir lu
chando hasta conquistas el Poder y construir tajabicn la sociedad socialis
ta. •

Esta gran victoria le la Gran Revolución Cultural Proletaria, es tani-
Ibién un gran estímulo para nuestro Parti-lo Comunista, en su lucha contra
I el liquidacionisnio, que anenaz-a la existencia misma del Partí lo, en su lu
cha por establecer
se de unidad parti'

'definitivamente 1.a total
aria.

y absoluta hegemonía To la ba

OCTQ

V

■Esta gran victoria Tel pensamiento Mao Tsctung ha .alborozado a los puo
blos revolucionarios, a los pueblos que luchan por su liberación, Y ha
atemorizado gr.nnTementc a los imperialistas, socialimpcri.allstas, reaccio
narios y oportunistas ríe to'lo pelaje. ""

J


